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RECENSIONES 

V ocabulaire de Théologie Biblique, publié sous la direction de X. LÉON· 
DuFOUR et de J. DuPLACY, A. GEORGE~ P. GRELOT, J. GUILLET, M.-F. LA CAN 
(y otros 64 exegetas) .-Segunda edición Tevisada y aumentada.-Les édi
tions du Cerf (París 1970), XXXII pp. + 1.400 columnas, 18 X 22,5 cm. 

El VTB (así se le ve citado y conocido en todas partes), aparecido en 1962, 
ha tenido una carrera fulgurante: 70.000 ejemplares en el francés original; 
traducciones ya publicadas en alemán, inglés, americano, croata, español, 
italiano y holandés; traducciones en prensa al portugués y ruso; en prepa
ración las traducciones al chino, japonés y vietnamita; incluso se han hecho 
ensayos parciales en alfabeto Braille para ciegos. 

Ahora aparece en su edición segunda. Conserva el formato de la anterior, 
aunque duplicando casi el groso.r a causa de la clase de papel. El número de 
páginas aumenta en unas 125, en parte pox el empleo de tipos algo mayores 
(más elegantes y claros), y sobre todo por los 40 artículos nuevos, de los 
que alguno se puede extrañar que no hayan aparecido ya en la primera 
edición: Aaron, Abel, adieux, adultere, anatheme, angoisse, apparitions du 
Christ, cendre, cité, colombe, conscience, courir, cupidité, déception, dro,it, 
hérésie, J ésus-Christ, J osué, magie, M elchisédech, Noé, parfum, pé,lerinage, 
prédestiner, Providence, responsabilité, schisme, sel, sépulture, serment, 
sexualité, signe, songes, tendresse, téte, vertus et vices, veuves, vieillesse, 
violence, Yahweh. Muy buenos, entre éstos, los artículos ]ésus-Christ, vio
lence, prédestiner... Los artículos de la primera edición han sido revisados 
casi todos, revisión que se trasluce en la mejora de, alguna que otra frase 
en muchos, en nueva ordenación de los párrafos o fusión de varios párrafos 
en otros, en el cambio de títulos y subtítulos en los más. La revisión afecta 
más hondamente a algunos párrafos, que se han reelaborado de nuevo, in· 
cluso con cambio del contenido. Así, por ejemplo, el artículo "Marie: H. La 
Vierge" ofrece una explicación de Le 1, 34 mucho más satisfactoda que la 
de la primera edición. 

La novedad más "visible" en esta segunda edición es el cambio operado 
en la Table analytique, que en la primera edición cerraba la obra a con
tinuación del cuerpo del vocabulario. Este índice analítico de temas ha 
desaparecido, o, mejor, ha cambiado de sitio: ha pasado a foxmar parte 
del vocabulario, entreverado entre sus artículos, siguiendo el orden alfabético. 
Ha aumentado además el número de entradas y el de referencias a los 
artículos del vocabulario; éstas se han hecho más concretas. Así, por ejem
plo, "Langage: lntroduction 1 · Langue • Peuple", de la primera, edición, 
apaxece así en la segunda: "LANGAGE: écriture V • langue 2 • peu;ple e, 11 • 
sel 3". Este desesperante trabajo se debe a Mlle. Jacqueline Thevenet, bajo la 
responsabilidad del director de VTB. Las referencias del final de cada ar
tículo, junto con las de las entradas que no responden a un artículo, sino 
que remiten a otros, tejen una densa red temática que penetra todo el VTB 
y relaciona todos sus temas orgánicamente desde diversos puntos de vista. 
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El estudio que se puede :realiza'!' siguiendo estos hilos es inagotable. En el 
lugar que ocupaba la Table analytique aparece ahora un lndex de poco más 
de tres páginas, e:n el que se estructuran o,rgánicamente los temas todos 
del VTB en tres grandes capítulos (A, Dieu, Pere et Créateur. Son Desein. 
B, Le Seigneur Jésus, Sauveur. C, L'Eprit-Saint et la Vie de l'Eglise). No 
pretende ni puede ser más qtJe "un hilo conductor paTa el lector deseoso 
de estudiar la Biblia bajo un aspecto determinado". 

El rumor difundido hace' años, que la próxima edición del VTB conten· 
dría alguna forma de bibliografía, ha sido desmentido por los hechos. Su· 
pondría un aumento de volumen desmesuradamente inií.t:iJ para los lectores 
específicos del VTB. También han renunciado los edito'l·es al proyecto de pu· 
blicar un fascículo con las innovaciones de la segunda edición destinado a los 
poseedores de la primera. La naturaleza de los cambios introducidos lo han 
hecho poco menos que irrealizable. 

Por lo demás, el VTB continúa en su orientación inicial. No es un Die· 
cionar:i.o bíblico general (como el de HAAG·AUSEJO, o el .reciente Kleines 
Stuttgarter Bibel-Lexicon, o los tres volúmenes de Bo REICKE), ni un (Hcciu· 
nario- filológico-teológico (como el TWNT de KITTEL, o el que está en cm."íiO 

de publicación en Brockhaus-Wuppertal), ni se parece siquiera a su con· 
génere el Bibeltheologisches Worterbuch (traducido al español: Diccionario 
de Teología bíblica) de J. B. BAUER, que es mucho más técnico dentro de 
su nivel de amplio público. Ni es tampoco una síntesis de Teología Bíblica, 
ni quiere serlo. Ál VTB no le interesan tanto las palabras como los Temas 
bíblicos. {Tal vez sean predecesores suyos el Themes Bibliques, de cuyos 
once autores siete figuran en el equipo del VT'B). El tema, menudo a veces, 
central ot:ras, en su unidad y continuidad (o contraste) en toda la Biblia. 
Seguido con sensibilidad casi poética y expuesto con jugosa devoción religiosa. 
El VTB, aun sin las mejoras de esta segunda. edición, había logrado afirmar· 
se como el mejor fruto acaso que la moderna ciencia bíblica pone en manos 
de pastores y fieles, todo él para edificación del Pueblo de Dios.-lVI. BE· 
NÉITEZ, SJ. 

ANTÓN, ANGEL, S.I.: Primado y Colegialidad a la luz del primer Sínodo ex· 
traordinario de Obispos,-BAC (Madrid, 1970) VIH-268 pp. 10 X 17 cm. 

El profesor de Eclesiologia de la Pontil:i.c.i.a Universidad Gregoriana nos 
ofrece una visión detallada de lo tratado en el Sínodo Romano de Obispos 
del año 1969. Como secretario especial del Relator Ca.rd. Seper, el autor pudo 
seguir muy de cerca la marcha de las deliberaciones. De ahí la riqueza de 
datos que recoge en su libro. 

En la introducción~ sobre la Colegialidad como herencia del Vaticano U 
y en vísperas del Sínodo, subraya la finalidad práctico-pastoral de los traba· 
jos sinodales. Lo cual no impidió que de pasada se tratasen cuestiones im· 
portantes de índole doctrinal. 

En efecto, la primera parte del libro lleva po.r título: "Problemática y 
discusión de la doctrina sobre Primado y Colegialidad". Es, sin duda, la par· 
te más importante de la obra, no sólo por su índole doctrinal, sino también 
por su extensión, que ocupa más de la mitad del libro. En ella Tecoge el 
autor "los puntos de convergencia más salientes" en las discusiones sinoda· 
les, sobre temas tan candentes como la teología sobre la comunión, la comu· 
nión jerárquica, la misión propia del Papa y los Obispos en la acción cole· 
gial, la teología de la iglesia particular, la teoría y la práctica de la colegia· 
lidad episcopal, y otros hasta catorce temas de interés. 

Las otras dos partes son de carácteil' más bien jurídico y práctico. Versan, 
la segunda, sob:re las :relaciones entre la Santa Sede y las Conferencias epis· 
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copales, y sobre el Sínodo de Obispos, punto éste importante, aunque en el 
índice no se le asigna el debido título. La tercera y última parte está dedica· 
da a las relaciones de las Conferencias episcopales entre sí. Cada una de las 
tres partes se concluye con un resumen de las opiniones convergentes y las 
votaciones respectivas. 

A lo largo del libro y al frente de los temas de mayor interés, como la 
teología de la comunión, la comunión jerárquica, la colegialidad. episcopal, el 
Sínodo de Obispos y otros siete títulos, se nos ofrecen once bibliografías 
particulares de autores de actualidad. Lamentamos que en ellas no se men
cione ninguno de los 27 trabajos de teólogos españoles, publicados en "Co
mentarios a la Constitución del Vaticano Il sobre la Iglesia, BAC, Madrid, 
1966, y nos parece imperdonable la ausencia en esas bibliografías de la obra 
en dos tomos de MGR. G. PHILIPS, L'Eglise et son mystere au deuxieme Con· 
dle du V atican. Commentaire de la Constitution Lumen Gentium, Desclée, 
París, 1967 y 1968, aunque de este autor menciona algunos otros trabajos de 
revistas. 

Concluye el libro con cuatro Apéndices de personas: 1.° Cargos en el 
Sínodo, 2:0 Elenco de los PP. Sinodales, 3~0 Nombres de los que intervinieron 
en las Sesiones plenarias (por cierto que faltan las Sesiones V y X), y 
4.° Componentes de las nueve secciones o círculos menores de lenguas vul· 
gares. Con la descripción que precede puede el lector formarse una idea 
cabal del contenido del libro. 

Prescindiendo de las partes 2.a y 3."-, sobre los .resultados de la parte doc• 
trinal se nos informa de que, después de las intervenciones de 58 oradores, 
se llegó a un punto muerto sobre el tema de la Colegialidad, "a causa de la 
dificultad de foTmular en conceptos teológicos precisos las relaciones de Pri
mado y Colegialidad" (cf. p. 157). En vista de esto la Presidencia se limitó 
a proponer, con cinco días de anticipación, para la votación de la sesión VII, 
la siguiente resolución: "Supuesta la unánime adhesión de todos los Sino· 
dales a Ja doctrina, tanto sobre el Primado del Sumo Pontífice como sobre 
la Colegialidad de los Obispos, según los concilios Vaticano I y II, se pro· 
pone que esa doctrina sea objeto de una investigación teológica más profun· 
da por una comisión adecuada, a base de la relación del Card. Seper". El re· 
sultado de la votación fue: 72 = placet, 63 = placet iuxta modum, 1 =non 
placet, 7 = votos nulos. Total = 143 votantes (cf. p. 161). 

A vista de este modesto resultado doctrinal, nos permitimos, con todo 
respeto y modestia, manifestar nuestra impresión de eclesiólogo sobre el pro· 
blema de la Colegialidad, tal como nos lo presenta y expone el autor. 

En el detallado informe, que acabamos de reseñar, se advierte entre líneas 
la e·xistencia de un contraste, más o menos acentuado, del Episcopado frente 
al Papa, del Presbiterado ante los Obispos, del Laicado respecto a los cléri· 
gos, insistiendo todos rectamente en la línea horizontal de pleno servicio al 
Pueblo de Dios, pero dejando en la penumbra y a veces .relegando al olvido 
la línea vertical de dependencia y plena docilidad "diaconal" respecto a la 
ineludible, permanente y principal actuación de Cristo con su divino Espí· 
ritu en toda la vida de• la Iglesia. 

El Cristianismo es ciertamente amor y beneficencia al prójimo, pero en 
derivación y como consecuencia del amor debido sobre todo a Dios y a Cris· 
to (Mt 22,37-40; Jn 13,34). El misterio de la Iglesia es ante todo "la unión 
íntima con Dios", y consiguientemente "la. unidad de todo el género humano" 
(LG l). El cuerpo de los Apóstoles procedía de la unión plena en torno a 
Cristo, y de ahí su misión a predicar el Evangelio al mundo para agregar al 
discipulado de CTisto a todas las gentes, pero sin perder la primordial unión 
con El "todos los días hasta la consumación de los siglos" (Me 3,14-15; 16,15; 
Mt 28,19-20). El Primado apostólico arranca de la unión perfecta de amor a 
Jesús, con participación en su función peculiar de Cabeza, a lo que Cristo 
vinculó el noble servicio de apacentar toda la grey cristiana (Jn 21,15-13). 
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El Episcopado es plena participación ministerial del Sacerdocio principal 
de Cristo, a fin de que, en comunión jerárquica con el Papa (LG 2l,b), pTe· 
presten el servicio de administrar a los hombres los misterios de Dios (1 Cr 3, 
5-7; 4,1). El Presbiterado es configuración con Oristo, Maestro, Sacerdote y 
Rey, y participación "diaconal" de esa triple función de Jesús, para dedicarse, 
en colaboración orgánica con el Episcopado, al servicio espiritual de la lmma· 
ni dad (LG 28; PO 2). El Laicado es unión íntima con Cristo e incorporación 
al discípulado del Salvador poi' el bautismo (l Cr 12,13; Mt 28,19), con la 
consiguiente pa·rtieipación inicial en la función sacerdotal, profética y regal 
del Salvador en beneficio de los hombres (LG 31). 

E'n su naturaleza divino-humana, dos son las relaciones esenciales que ca· 
racterizan al ministerio cristiano: la l.a vertical o de origen, por la que el 
ministro recibe de Dios la virtud de su eficacia sobrenatural, para actuar 
como auxiliar visible o instrumento del Señor O Cr 3,4-10; 4,1; 1 Pd 4,10-ll). 
Esta acción principal de Dios, subyacente a la acción "diaconal" del ministro 
visible, es indispensable y da el veTdadero sentido teológico al misterio de la 
acción ministerial. La 2." relación horizontal o de servicio, es la total entrega 
al servicio de los hombres hasta el sacrificio, a imitación de Oristo, que la 
preceptuó a los llamados a continuar visiblemente su misión salvadora en 
la Iglesia (Mt 20,25-28; cf. Jn 13,12-15). 

La debida valoración, justa proporción y adecuada promoción de ambas 
relaciones en todas las formas de la "diaconía" eclesial, creemos que con· 
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Iglesia. Tal vez exageren los que pretenden atribuir prioridad a la comunión 
de los fieles, por haber incluido la "Lumen Gentium" el capítulo del Pueblo 
de Dios antes del de ia Jerarquía. La intención de los redactores no fue tanto 
situar al Pueblo de Dios antes de la Jerarquía, sino más bien a continuación 
del capitulo primero, sobre el plan divino de salvación universal. La verda· 
dera razón del cambio nos la declara reiteTadamente Mgr. G. Philips, prin· 
cipal promotor y redactor del cap. 2.0 ; "La razón fue, porque el Pueblo de 
Dios constituye, con el misterio de salvación universal del capítulo primero, 
una sola realidad, que describe la Iglesia en su desarrollo histórico y univer
sal extensión. Es una exposición complementaria que forma un todo con el 
capítulo precedente. Se le podía poner por título: La Catolicidad histórica 
de la Iglesja, ya que el Pueblo de Dios no es en realidad más que la mani
festación terrestre del misterio eclesial" (L'Eglise et son mystere, T. I, p. 51, 
127-128). 

En el plano de la causa final, en la lgleBia parece ordenane todo a la 
salvación de' los hombres (l Cr 3,22-23). Sin embargo el ministerio cristiano 
se sitúa en el plano de la causa eficiente, en el que la primacía es de Dios, 
enviando a sus heraldos, para que oyéndolos los hombres, crean, invoquen al 
Señor y se salven (Rm 10,13-15). Ahí es donde se han de buscar la Comu· 
nión jerárquica, la solidaridad orgánica, la responsabilidad graduada y la 
participación diferenciada, según los diversos dones que el divino Espíritu 
reparte a los llamados a cooperar en distintos grados a la salvación univer· 
sal. Esta perspectiva ayudaría también a precisar mejoT la teología de la 
iglesia particular (p. 79-93) y de la Golegialidad a nivel de la Iglesia local, 
que el Sínodo pareció esquivar (p. 132), a juzgar por la interpretación, más 
que .reseña, que de él nos ofrece el autor.-J. SALAVERRI, S.I. 
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DABEZIES, P., y DuMAS, A.: Teología de la violencia. Col. Séptimo Sello, n. 4. 
Ed. Sígueme (Salamanca, 1970) 154 pp. 11 X 20,5 cm. 

CÁMARA, HELDER: Espiral de violencia. Col. Estela, n. 82.-Ed. Sígueme (Sa· 
lamanca, 1970), 81 pp. 12 X 19 cm. 

ScHUTZ, RoGER: La violencia de los pacíficos.-Editorial Herder (Barcelona, 
1970) 178 pp. 11,5 X 18 cm. 

Recogemos, agrupadas en gavilla, estas tres obritas llegadas a nuestra 
"Sección Bibliográfica", apoyados en el denominador común o, por mejor 
decir, en la palabra común que las entrelaza ya desde el mismo título: 
Violencia. 

La primera con este fin: "Co.rremos el riesgo de identificaiJ.' la fe cristiana 
con la no-violencia idealista. De esta forma se presentan los cristianos como 
hombres que no soportan que la tierra sea una encrucijada de violencias, sus· 
pirando equivocadamente por el reino del amor universal. Pero la fe puede 
echar raíces en una existencia .revolucionaria: la revolución es el verdadero 
modo de ejercer el amor ... " Para ello "Les éditions du Cerf" recogen media 
docena de trabajos, redactados en distintas ocasiones y por diversos motivos 
(conferencias, artículos, ponencias) por otros tantos a a., aunque sólo dos 
-no sabemos por qué- han merecido el hono.r de encabezar el libro. El 
título del original francés nos parece más acertado por más modesto y menos 
extremoso que el de la traducción española; compárese A la recherche d'une 
théologie de la violence con Teología de la violencia. Que la renovación 
moral exige, entre otras muchas cosas, que se estudien y valoren los epife· 
nómenos de nuestros días desde el punto· de vista moral, es obvio ; que se 
puede llegar o se ha llegado ya a conclusiones válidas, es mucho más discu
tible. El procedimiento de redacción ha sido acertado: labor de equipo y 
colaboración para retractar antes los diversos aspectos y darles una conve· 
niente• unidad; y esto desde los distintos puntos de vista que previamente ha 
de considerar la moral antes de emitir su criterio por muy provisional que 
pueda ser. Por ello, en mesa redonda vemos sentados a un sociólogo (L. Ca
samayor), a un militar (P. Dahezies), a un marxista (P. Lecocq) y a un psi· 
coanalista (L. Beinaert) que desbrozan el camino a un trabajo escrituristico 
(A. Dumas) y al propiamente moral y teológico (P. Blanquart). No están 
colocados en este o.rden a lo largo de las páginas del libro, pero sí aglutina• 
dos por las dos densas e introductorias de A. Pié. Y ahora nuestro juicio 
sería: si sólo se trata de un intento parcial hacia una teología de la violencia, 
el libro es aceptable a pesar de sus lagunas (¿por qué· se pone a un marxis· 
ta y no tienen representación otras ideas políticas?; ¿por qué no un historia
dor también? ; ¿por qué ... ?) y de· sus apreciaciones personales, muchas de 
ellas discutidísimas, como la tesis que encabeza estas líneas; si se trata de 
una teología de la violencia el libro es inadmisible. Pero, afortunadamente, 
se trata sólo de lo primero: "Este conjunto no constituye una teología moral 
sobre la violencia. Solamente se trata de reunir los materiales y sugerir algu· 
nas orientaciones que permitan su elabo.ración. Nos parece· que constituye una 
etapa primera, absolutamente necesaria, y que es, más aún, una aplicación 
del método, gracias al cual la Teología Motral podrá encontrar su porvenir", 
se nos dice en la introducción y así el libro se salva a pesar de su discuti· 
hilidad en el conjunto o en sus partes y a pesar de la inútil proliferación de 
teologías que están pululando en nuestra época (del ocio, del vestido, del 
deporte, del turismo ... , de la violencia) sin llegar a ninguna meta definitiva, 
deshaciéndose antes en fuegos de artificio o como pompas de jabón, quizá 
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porque tales ramificaciones no se apoyan ni reciben vida de una única v ver
dadera Teología, con lo que mueren antes de tiempo y no llegan nuitca a 
cristalizar ni a dar frutos de vida eterna. 

La segunda tiene un contenido tripartito. En la primera parte se describe, 
hreve, pero acertadamente, bajo el título "La Humanidad amenazada", la es· 
piral de violencia con un fuerte dramatismo tensional al manifesta~ cómo la 
violencia atrae a la violencia y termina por llegar a la represión en una real 
amenaza. Pero, para el a., en la segunda parte, bay solución fuera de' la vio
lencia armada, aunque no a corto, sino a medio o largo plazo. Para ello, 
en la última parte, propone la acción de grupos minoritarios y decididos agru
pados bajo el lema y la organización "Acción, Justicia y Paz" que, contra 
toda esperanza, trabajen y tengan fe, como Abraham, contribuyendo a formar 
verdaderas células y minorías "abrahámicas". Se pretende que esto es sufi· 
dente para presionar moralmente en la ineludible obligación de remover las 
conciencias como condición previa para el cambio de estructuras que rompan 
esa peligrosa espiral violenta que a todos nos va envolviendo y apretando, 
en abrazo de serpiente y amenazas de muerte de catástrofe :mundiai apocali· 
tica sin precedentes, po~que "los oprimidos de ayer, los aplastados, los tími· 
dos, abren los ojos y se dan cuenta, se hacen conscientes, su valor crece ... " 
Algunas veces la solución parece demasiado ingenua y excesivamente idea· 
lista. Pero, eso sí, es un intento que, por cierto, está colocado, según se nos 
G"Z'\t~~~.; n n. ,.,.,-• .::<.-.t-w~,. ...... c; .n.~ .c .. l .c.~i".., .. -:-.. y.,.,.-,. .-.. -.,. .. r • ...._c-f-r.. ....,] ......,~~...,.W'Io.-."!1 .-.''li"i..,. .-1,.-~ ,.-... ,., f..-,._~~4-. ,.-... .,.-1! .... .!4-~-... 
u;.A.A.l.<ViJU. ~ .&-.II._'U'I..;IV'oe.JL'V'O., U.t..l. 'U.L Un..IL.LU.ló..l..ll'LV VJ!U......,O!l.V U..L 1:-'LVpUf;.L.I.U.~'LV '\..1.1.1 .I.U•.L.I..i..I.U \...IA}J'.L.I.l_...I.LU 

por la obra anterior, y que, desde luego, nos parece que hay que recoger 
en el conjunto de las manifestaciones, doctrina y demás trabajos de Helder 
Cámara 61 no y_ueremos sede .infiel y traicionar bU mentalidad y 8U itinera· 
rio ideológico en esta materia. 

La tercera, tiene también en su título la palabra "violencia", pero tanto 
ella como el contenido del libro es analógico en cuanto al punto de vista y Ja 
doctrina de los dos anteriores. No querríamos conducir al lector a un error 
o a una esperanza muy distinta de lo que va a encontrar. El recurso para la 
composición de la obra ha sido la publicación de trozos del diario que redac· 
ta el prio'l' de Taizé entre los que inserta comentarios sobre el tema del títu· 
lo. La tesis podría ser ésta: "Todo hombre, sea o no cristiano, lleva en sí 
mismo la violencia. La diferencia está en el uso que haga de eUa. Para unos 
queda reprimida; se transforma en angeHsmo, Para otros cristianos, en el 
extremo opuesto, es necesaria la violencia destructora, incluso a mano arma· 
da si es eficaz.'' Ante este dilema se plantea una pregunta: "¿Cómo en con· 
trar un tercer camino entre la pasividad de una violencia :reprimida y la vio" 
lencia destructora?" A la búsqueda de la respuesta van encaminadas las pá
ginas del libro. Su a. intenta responder con una nueva combinación de ideas 
y temas que abo,rdó en obrras anteriores, inspirado en la experiencia de la 
vida comunitaria que tiene a su cargo y en los inumerahles diálogos con todo 
tipo de personas que arriban a su abadía, especialmente las que aún están 
en plena juventud. El libro, su esposición y las conclusiones que se podrán 
deducir, serían discutibles desde muchos puntos de vista; la sinceridad, la 
modestia y la intención del a., no. De todas formas para acercarse' a la obra 
estimamos necesarias dos advertencias previas: una, que nos parece muy reco
mendable conocer alguno que otro de los trabajos precedentes del abate 
Schutz como, por ejemplo, "La Regla de Taizé" o "Unanimidad en el plura
lismo", y otra, que la obra ahora presentada debe leerse como se escribió, 
es decir, lentamente, día a día, con reflexión y meditación en todas y cada 
una de las ideas que deja destilar y que sugiere, porque así nació y así pide 
serr sintonizada. De otra forma se corre el peligro de rechazar el libro sin 
asimilarlo y sin comprenderlo. A pesar de todo, puesto en la tercera vía, 
nunca desaparecerá el peligro de la incomprensión y, ciertamente, el de no 
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dar gusto a nadie colocado en los extremos, lo cual para algunos será un 
desvalor y una nota negativa, pero a nosotros nos parece un mérito y la 
pmeba de una objetividad ideológica en cuanto a medios, a fines proyecta
dos y a propósitos. Falta la comprobación práctica de su doctrina, pero su 
doctrina es... la que se deduce del evangelio de Jesucristo que ya lleva 
veinte siglos de historia.-GoNZALO HIGUERA UnÍAS, S.I. 

VERGÉs, SALVADOR Y DAuiÁu, JosÉ M.a, S.I.: Dios revelado por Cristo. 
Historia salutis: Serie de monografías de Teología dogmática. BAC, 292 
(Madrid, 1969) 550 pp. 12 X 20 cm. 

Una serie de volúmenes de Teología dogmática, que no estén destinados 
exclusivamente a los clérigos, como es la "Sacrae Theologiae Summa", sino 
que pueda llegar a todos los que ~clérigos, religiosos o laicos- se intere
san por los p.rohlemas teológicos, quiere ofrecer la BAC con esta colección 
que, bajo el título general de "Historia salutis", abaorcará monografías sobre 
los diversos temas teológicos que comprende la Historia de b salvación. 
El volumen Dios revelado por Cristo, que ahora presentamos, analiza' la idea 
de Dios que Cristo ha aportado a la histo.ria. Sus dos autores son Profesores 
de la Facultad de Teología de Barcelona, sección de S. Frrancisco de Borja, 
de S. Cugat del V allés. 

Dos autores, dos estilos. Es necesario indicarlo desde el principio. Cada 
uno en su línea -dos líneas muy distintas~ nos conducen a un conocimien· 
to del misterio trinitario, en cuanto un misterio -y tal misterio- puede ser 
conocido por el entendimiento humano. 

El P. Vergés es autor de más de dos terceras partes del volumen. N os 
presenta el mensaje bíblico y la conciencia de la Iglesia, reflejada en los 
escritos de los Santos Padres y los Concilios hasta la teología sobre la Trini
dad en su relación a la Iglesia de la Constitución "Lumen Gentium" del 
Vaticano II. Es la parte de Teología positiva del misterio trinitario, aunque 
no falten las reflexiones teológicas que del dato positivo se deducen. Con· 
tiene una abundantísima bibliografía y señalaría como particulares méritos 
de la parte del libro del P. Vergés el análisis que va realizando de la reve
lación bíblica, desde que aparece el misterio trinitario como en penumbras 
en la revelación del A T de la paternidad de Dios, el Espíritu de Y ahvé y la 
Sabiduría y el Logos divino, hasta la revelación de Cristo tal como se mani· 
fiesta en los libros del NT. Otro valor de esta parte es el estudio que hace 
de los textos de los Santos PadTes. Al dedicar unas 10-12 páginas a los 
Padres más importantes nos permite hacernos cargo -por lo menos de un 
modo elemental- del llamado "argumento de Tradición" que' tan mal para· 
do quedaba en muchos libros anteriores que se contentaban con citar unos 
pocos pasajes brevísimos y aun a veces fuera de su contexto. 

El estilo y las características de la terrcera parte de este libro, debida a 
la pluma del P. Dalmáu y titulada "Reflexión teológica ~obre el misterio de 
la Trinidad en la unidad divina" nos las dan a conocer unas líneas del mismo 
autor: "Se dirá, quizá, que no interesan al hombre de· hoy, aun en el terre· 
no religioso, estas especulaciones. Esta afirmación general probablemente de· 
hería matiza'l'se bastante. Aun dado que así sea, francamente me parece que 
nuestro oficio, como ministros de la palabra salvífica, es procurar buena· 
mente que les interesen, en lo sustancial al menos [. . .]. No tiene menos 
valor religioso-salvífico la especulación sobre la Trinidad en sí (la llamada 
hoy inmanente), que la que más directamente se refiere a sus relaciones con 
el hombre (la económico-salvífica) [. . .]. Creemos debe reaccionarse en bien 
de la Teología contra el olvido en que se tienen las profundas inquisiciones 
de la escolástica en sus mejores maestros sobre la Trinidad. en sí; tal olvido 
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podría conducir a desviaciones contra las cuales ya ha prevenido ab:ún autor 
fle h moderna tendencia" (p. 149), No será fá~il que muchos Ie~tores de 
hoy, poco acostumbrados a este género de disquisiciones, puedan seguir en 
todas sus páginas al P. Dalmáu. Pero los que sean capaces de romper la co.r
teza, un poco dura, del método y del lenguaje escolástico, no podrán menos 
de reconocer el valor de esta síntesis teológjca, que partiendo del dato reve· 
lado, ha realizado el Autor en el terreno especulativo, su lógica constTucción, 
su profunda coherencia. 

E:cperamos que este libro sea una ayuda valiosa para conocer más pro· 
fundamente y vivir más plenamente este misterio trinitario, :revelado por 
C:r.i0to y que es principio y término de toda la vida cristiana.-!. RmooR, SJ. 

BEAUCHAMP, PAUL: Création et séparation. Étude exegétique du chapitre pre· 
mier de Ja Genese. Bibliotheque de Sciences religieuses.-Auhier Mon· 
tagne · Editions du Cerf · Delachaux et Niestlé · Desclée de Brouwer (Pa· 
:ds, 1969) 423 pp. 14 X 21,5 cm. 

Este libro, originariamente una tesis doctoral bíblica, estudia un texto 
y eRtudia un terna. 

El texto es el "heptámeron sacerdotal" (Gen 1,1·2,4), tratado desde el 
pTinto cle vista rle! tem~ de la sepnracilir!. E! textc es el re~ru!tndo d~ u11~ 
la:r~a elahoradón. La relación de la creación con el acto de separar (Dios 
creó separando) se había expresado bajo las formas más diversas antes de 
que autor sa(-trdotal escogiese una de enlrc ellas no sin. ''~gociaeio:nes n 

de la¡.; que su redacción, como todas las redacciones, conserva las huellas. 
Eran múltiples las descripciones de la creación y el autor que.ría armoni· 
zar las. 

Para llegar a] tema de la separación en la versión de la creación dada por 
el Documento Sacerdotal con su papel de concepto fundamental en la dispo· 
sidón literaria del texto y determinar cuál es su sentido y su alcance en la 
intención del autor, se empieza por estudiar la estructura o composición 
literaria. Se discute la distinción (y relación) entre la creación po.r la pala
bra y la creación porr la acción (Tatbericht y .Wortbericht, "versión muda" 
y "versión hablante"), pasando revista a las diversas teorías. ¿Ambas con· 
cepciones son de origen dife.rente y es P. quien ha introducido el "tema· 
palabra"? ¿La. versión palabra ha sido añadida a la versión ... aeeión? ¿La 
veTsión-acción (versión "muda") termina en el sábado? 

Se puntualizan 1as posiciones del trabajo precedente de 'vl. H. Schmidt, 
según el cual el primer estado del texto es el Tatbericht a partir de un núcleo 
formado por los vv. 16.17a. (Cf. Salmo 136, 7-9) que ha sufrido después adicio· 
nes. Schmidt valora lo que es centro (lo tradicional) y lo que es periferia (lo 
interpretativo) de la estructura. 

Sobre la cuestión de si puede aislarse en el "he!Xameron" el Tatbericht 
del Wortbericht (superpuesto al primero), se pronuncia por la negativa si 
se trata de algo escrito u oral ohjetivable, pero potr' la afirmativa, si se trata 
de un esquema base en el espíritu que ha construido el edificio del 
W ortbericht. Es verdad que el sábado presupone necesariamente· una serie 
de acciones, pero la primera y quinta obras (luz y astros) no se explican de 
otro modo que en el cuadT'o del Wortbericht. E.I "separó" del primer día 
no puede ser atribuido a la tradición. Eso conduciría a suponer que el 
caos del v. 2 era una mezcla de luz y de tinieblas como el estado incierto 
del crepúsculo; o más bien aquí, de la aurora. 

De los análisis detallados se desprende una preocupación en el redactor 
del heptámeron más que por la separación espacial de las rregiones por la 
"ecparación temporal", por la fundación del calendario, po:r la regulación 
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de los tiempos. De ahí la importancia especial que se le concede al 4.0 día 
(creación de los astros que regulan los días), cor,respondiendo el 4.0 día al 
1niércoles, que era el día de la semana por el que comenzaba el año en el 
calenda'rio hebreo. 

El tema de la separación tiene una función cardinal en la estructura del 
heptámeron puesto que es la "interpretación", la aportación específica del 
autor. En virtud de la "separación" divina todas las cosas tienen su función. 
Dios "separando" establece el universo y establece los tiempos. Habiendo 
creado tanto el espacio como el tiempo, y habiendo querido que sus prime
ras actuaciones abran la se'rie de los días, se revela desde ahora oomo señor 
de la Historia que el hombre continúa. 

Se comparan las ideas del heptámeron con pasajes bíblicos afines (Sal
mo 104, Job 37,21-41, etc.), se estudia en la historia de Israel el ambiente de 
donde pudo surgir la composición del heptámeron, y se sugiere como vero· 
símil que la cosmología del heptámeron pudo emanar de un ambiente tan 
sensible como e] del Cronista a las diferenciaciones temporales, espaciales y 
sociológicas viviéndolas en su liturgia. 

En conclusión, se trata, desde un punto de vista, de un estudio exhausti· 
vo, considerando microscópicamente con crítica serena todos los detalles refe· 
rentes al tema en cuestión. Es un estudio exegético, como lo dice el subtítulo, 
no teológico. No es la teología del heptámeron, pero las líneas teológicas 
están apuntadas y señalan la gran riqueza ideológica que desde dive;rsos 
puntos de vista de pensadores bíblicos han venido a desembocar en este 
pasaje que es hoy el Pórtico de la Biblia.-J. ALONSO DÍAz, S.I. 

ScHREINER, J., La Biblia, ¿palabra de Dios o de los hombres? Col. Opinión 
y Certeza, 5. Traducción de M. Valdivieso.-Ed. Paulinas (Bilbao, 1970) 
165 pp. 11,5 X 18 cm. 

Se reúnen en este libro una serie de ensayos y conferencias que tratan 
de acercar la Biblia al lector culto y actual. 

El p,rimer capítulo (ll-35) "El Antiguo Testamento y la mentalidad mo· 
derna", tiende un puente de aproximación, haciéndonos caer en la cuenta 
de la diferencia de cosmovisión que nos separa del A. T. No obstante, sigue 
siendo válido paTa el cristiano de hoy, como lo atestigua la valoración que 
hace de él el Nuevo Testamento y la primitiva comunidad cristiana (37-56). 
El valor religioso y kerigmático de la Biblia debe apoyarse y perfeccionarse, 
seg1'in los avances de la exégesis moderna (57-81). Los tres capítulos constitu· 
yen una buena iniciación para la inteligencia de la Biblia. 

El capítulo cuarto (83-108) aborda el problema de la inspiración de la 
Escritura. Ofrece una buena síntesis históTica, pero no explicita las nuevas 
perspectivas insinuadas en el texto del Vaticano 11 (Dei Verbum, n. 11). 
Demasiado concisa resulta la exposición de cómo conoce la Iglesia qué libros 
son inspirados (104-105). 

El capítulo sobre la verdad de la Escritura (109-134) está mucho más lo
g.rado. Junto al recorrido histórico, bien trazado, incoTpora los avances de 
la Dei V erbum, en la matización de la verdad que Dios hizo consignar en 
los libros sagrados "para nuestra salvación". Es de lamentar que este capítulo 
tan interesante para el lector moderno, esté tan deficientemente traducido. 
Abundan las incorrecciones de traducción y las erratas tipog.ráficas (pági· 
nas llO, 116, 117, ll8, ll9, 120, 123, 125, 126, 129, 131, 133). 

Finalmente (135-160) se recogen una serie de sugerencias sobre los Sal
mos como escuela de oración cristiana. 

La edición española, exceptuado el capítulo quinto, presenta una traduc· 
dó11 aceptable (no exenta de erratas y faltas de ortografía: v. gr. "absorvie· 
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ron'' [48], "ingerirse" [59], "fenómes" [116]). Llama notablemente la aten· 
Cion la ;¡;ran cantidad de erratas v faltas de ortoe:rafía en las citas de obras 
alemana; (13, 15, 17, 18, 21, 23, 44, 56, 59, 62, 63, 67, 72, 74, 86, 89, 91, 92, 
95, 97, llO, 112, 125, 131, 135, 137, 147, 159). Esto y los evidentes restos de 
un trasfondo italiano en las páginas 45, 67, 77, 79 y 129, suscitan la pregunta 
de si la traducción española esta hecha sobre el original alemán o sobre Ja 
traducción italiana.-~4-:NTONIO VARGAS·MACHUCA, S.I. -

SmmoN, Le nouveau théologien: Hynmes I. Sources Chrétiennes 156. In· 
troducción, texto crítieo, notas de J. KoDER; traducción de J. PARA:MELLE. 
Ed. du Cerf (París, 1969) 301 pp. 

La eolección Sources Chrétiennes está llevando a cabo la :meritoria em· 
pree.a de dar a conocer la figura teológica notabilísima de Simeón el Nuevo 
Teólogo (949-1022). Después de los Capítulos, editados en 1957 por J. Da· 
rrouzes (SC 51), de las Catequesis, editadas de 1963 a 1965 por B. K'l'ivochei, 
ne (SC 96, 104, 113) y de los Tratados, con edición del citado P. Darrouzes en 
1966-1967 (SC 122,129), se acomete ahora la edición de los Himnos, que lle· 
nará tres volúmenes de la colección. En el presente tenemos los quince pri· 
meros himnos, precedidos del prólogo de Nicetas Stethetos, de su índice o 
resumen de los himnos y de su Oración mística al Espíritu Santo. El texto 
crítico ha sido establecido por el hizantinista J. Koder, que hizo ya los 
Himnos objeto de su tesis doctoral en 1965. Suya es también la preciosa in· 
trodnedón tPrniC'a, lo mi¡;mo mw, ]::¡¡;: notl'!s mJP. aromuañan Hl tP.xto F,n I'Hm· 

bio la tradu~~fón "fran~~sa,. e~ presa de notabl~ dific{Íltad, se deh~" al i~t~Ü. 
gente trabajo del P. J. Paramelle, cuya abnegada y oculta colaboración han 
dejado huellas en otras muchas páginas del volumen. 

Los Himnos de Simeón constituyen una documentación excepcional para 
el conocimiento de la mística cristiana de hacia el año 1000 en el Oriente, 
a medio camino entre la tradición monástica antigua y el hesicasmo pala· 
mita.-J. A. DE ALDAMA, S.I. 

RoBLEDA, Ous: El matrimonio en Derecho Romano. Esencia, reqursttos de 
validez, efectos, disolubilidad.- Universita Gregoriana EditTice (Roma, 
1970) 306 pp, 26 X 24, cm. 

ueseahamos, y hasta necesitahamos, esta obra. La deseábamos los que co· 
nocemos la especial competencia del P. Robleda en el Derecho Romano. La 
deseábamos y la necesitábamos los que nos dedicamos al difícil y cada vez 
más actual estudio del matrimonio, Nuestro deseo y nuestra necesidad queda. 
ron satisfechos. Plenamente. Por eso comenzamos esta hreve recensión con un 
sincero agradecimiento hacia el ilustTe romanista P. Robleda. 

La obra intenta ser la actualización, con aparato crítico e informativo, de 
los cursos de doctorado que sobre el matrimonio ha venido dando el Autor 
en la Universidad Gregoriana de Roma. Por eso no es una obra exhaustiva. 
El mismo Autor en el Prefacio advierte que no ha tratado de los esponsales 
ni del "contubernium". 

Consta la obra de seis capítulos y un apéndice. La bibliografía es completa. 
La doctrina fundada en las fuentes directamente manejadas y sabiamente inter· 
pretadas por el ilustre Autor. No rehuye, es natural, el a,rgumento de autori· 
dad; acude a él con frecuencia, sobre todo a V olter:ra, pero siempre fundado 
en razones y con sana independencia. Y a en el capítulo I, al estudiar el matri
monio y la "conventio in manum", después de exponer con toda objetividad 
la opinión común para la que el matrimonio "sine manu" "filiorum quaeren· 



ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 46 (1971) .-BIBLIOGRAFÍA 277 

dornm causa" y la "conventio in manum" o matrimonio "cum manu" "filiorum 
procreandornm causa" no son más que dos especies de matrimonio, opta por 
la posición negativa, defendiendo que matTimonio y "conventio in manum" 
son dos institutos jurídicos enteramente distintos. Sigue el Autor a V olterra, 
pero aporta un estudio magnífico, de primera mano, de diversos textos de 
Gayo. No se contenta con esto, sino que a partir de la página 53 inicia una 
serie de matizaciones importantes de las que carece la doctrina de V olterra. 
Aparece así el Auto<r, como lo que merecidamente es, como un maestro de 
innegable autoridad en el difícil campo del Derecho Romano. 

En el capítulo II sobre la idea esencial del matrimonio aparece de nuevo 
la competencia del P.rofesor Robleda analizando agudamente las dos defini· 
ciones más célebres atribuidas a la jurisprudencia romana. Analiza después el 
consentimiento matrimonial como causa eficiente única del matrimonio. 

Resultan muy interesantes las observaciones que hace, en el capítulo III, a 
la doctrina del consentimiento continuo. Es ésta una doctrina de capital impoT· 
tancia en sí misma y por las consecuencias que puede ejercer sobre el derecho 
canónico. Las observaciones del P. Robleda cuestionan enormemente, creo que 
con toda razón, la teoría del consentimiento continuo admitida comúnmente 
después de Manenti. De nuevo el Auto.r, con una enorme fuerza probati· 
va, se separa de V olterra, quien contribuyó con su prrestigio y sus razones 
a prestigiar la teoría de Manenti. En adelante ningún estudioso del tema 
matrimonial en el Derecho Romano podrá dejar de estudiar sedam~nte las 
aportaciones del P. Robleda. 

Siendo toda. la obra verdaderamente: científica e interesante, me agrada per· 
sonalmente destacar el capítulo VI sobre la disolución del matrimonio, sin 
duda por la actualidad del tema y por lo bien tratado que resulta. 

Se siente satisfacción en poder presentar una obra para todos, profesores y 
alumnos, y una obra en la que la defección y el desengaño no son posibles. 

Casi como un tributo a la moda, y puesto que ninguna obra humana puede 
ser perfecta, señalaría un único defecto general y repetido, perro siempre ex· 
trínseco al fondo y en este sentido accidental: la forma. El fuerte del P. Ro· 
hieda es el Derecho Romano, no el castellano, que a veces resulta un poco 
duro y oscuro. Pongamos algunos ejemp•los, que puedan ayudar a una mejor 
presentación de obra tan valiosa. En la p. 59 "Por tanto, ni en, cuanto al que 
nuestra escolástica ... " En la p. 1ll, "Siendo verdad lo dicho ... ", la rredacción 
es poco castellana. Lo mismo en las pp. 179, 183, 255, 258, 269, etc. De todos 
modos, ni siquiera el castellano poco correcto hace que la obra resulte funda· 
mentalmente oscura en cuanto a la misma forma. El P. Robleda escribe con 
sencillez y se descubre en su magnífico trabajo una continua intención, nor
malmente alcanzada, pedagógica.-Lurs VELA, S.J. 

Diálogos sobre Amor Ruibal. Jornadas de estudio en Poyo. Publicaciones 
del Monasterio de Poyo, 25.-Ed. Revista Estudios (Madrid, 1970) 246 pp. 
15,5 X 21,5 cm. 

Del gran homenaje a la figura científica de Amor Ruibal en el centenario 
de su nacimiento no podía permanecer silencioso y expectante el Monasterio 
mercedario de Poyo, y esto por dos razones principales: una vinculación sen· 
timental a su persona, ya que desde joven el humilde y sabio canónigo mostró 
una querencia profunda hacia aquella bellísima residencia, tan frecuentada 
poT él con motivo de su estancia veraniega en Comharro, cultivando una gran 
amistad con el P. Orjales, Silva y otros. En dicho monasterio, donde siempre 
hubo hombres sobresalientes en la virtud y en la ciencia, se apreció en todo su 
valor la preeminencia genial de aquel obrero silencioso de la cultura eclesiás· 
tica, que llevaba de frente disciplinas varias y difíciles, tales como la filología 
comparada, el derecho penal de la Iglesia, la filosofía y la teología, traba. 
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jando en solitario, cuando en España apenas se cultivaban a nivel europeo. 
Allí se le admiTÓ de verdad y de allí salieron los mejores comentadores de sus 
originales teorías a lo largo de los años, cuando apenas nadie reparaba en 
ellas. 

Esi:e delicioso lihro, cuya brerve recensión intentamos hacer, es un home· 
naje, uno de los mejores que se hayan hecho en su honor, 

Contiene una porción de trabajos, serios, objetivos, críticos y abarcan casi 
toda la fisonomía científica del sabio, con brevedad, impuesta por las eh·· 
cunstancias de tales diálogos. 

Los dos p:rimeros, debidos a las plumas de Filgueira Val verde y del P. Pica· 
za, nos trazan el perfil humano y bonachón de A. R. y sus relaciones con el 
patriarca de las letras gallegas D. Casto Sampedro, y el joven diácono Caha· 
da V ázquez, que vino a ser como su secretario y confidente en sus postreros 
años, 

Los demás trabajos estudian su plural personalidad científica, como filólo· 
go, como filósofo y como teólogo, no de modo exhaustivo, claro es, sino desde 
un punto de vista particular conforme a las aficiones de cada cual, y dentrro 
de !os limites de una conferencia. 

La definición de,l lenguaje en A. R. y sus afinidades y analogías con Saus. 
sure, es el enunciado concreto de la ponencia de Secundino Hernández. Hay 
que tener en cuenta que la obra de los "Problemas de la filología comparada" 
se publicó en los primeros años de este siglo, y que su autor pensaba corre· 
gir!a y anmfmtnrla eon e] inmenso caudal de las apo!'tadones :infin!t~s de esta 
novísima ciencia. Sería muy digno de aplauso quien, con alientos suficientes, 
pusiera al día esta obra que, en lo sustancial pervive, y, en su tiempo, causó 
~~cmbrc, y fue traducid3. z:ij YUTias lengu~s. 

Parale,lo curiosísimo entre A. R. y el protestante Bultmann, en cuanto a los 
métodos, es el admirable trabajo de Pikaza Ibarrondo, que demuestra un cono. 
cimiento de la teología protestante, nada común entre nosotros. Ambos autores 
han intentado supeTar grandes dificultades dogmáticas debidas a principios 
tradicionales filosóficos que estorban una mejor unión entre el mensaje cris· 
tiano y la realidad humana. 

En- el orden de la filosofía pura, encontramos dos trabajos de indudable 
trascendencia y utilísimos para quien desea hacerse cargo de la originalidad 
del pensamiento metafísico de A. R. Son breves, pero muy enjundiosos. El 
P. Muñoz Delgado afronta el tema de la "actualidad científica del pensamien· 
to de A. R."; y Luis Barreiro asienta "las bases para una metafísica en el 

n .l,.. ~"-"'U;Il .. - R" Amhno n~" .:lnn "~"' ";~l·r.~ ,:¡"'1 p~-~"'"m~ .C!l,.,-!:J'! __ f·. mu U\._a' f-''~-'é; .!_ ..!._~"' lt._,_ .!.~R.Jl. JUVO iJ~::> 'U.t .. u. U.t..l!.U. '1:'.1~ -l.lt U\0.!. a..U.U'R.-~1 ltt J!..ll~J:·ISU!lf..:u., Uil"' 
dándose en los textos de sus publicaciones y papeles inéditos. 

Aum-Jne en nuestras historia de la filosofía apenas se le dedican unas cuan· 
tas líneas, se puede constatar leyendo estas disertaciones, que A. R. tiene su 
sistema propio, original, capaz de armonizar los datos cristianos con la realidad 
racionaL Desechando por inservible mucho de lo tradicional, su intento se ciñó 
a una mejor exposición del dogma. en estos tiempos de avances científicos 
insospechados. 

Esto nos lo dicen y demuestran las demás ponencias teológicas del Jihro que 
comentamos. Torres Queiruga nos habla de "la intención teológica cle A. R . 
.hoy". Tourón del Pie discurre, con más o menos éxito, sobre "la evolución 
dogmática en A. R." Francisco de la Calle aborda el tema de "lo sobre· 
natural en A. R. y en la teología actual". Finalmente se cierTa el libro con el 
trabajo de Delgado Varela sobre "perspectivas teológica del correlac:ionismo". 

El contenido de estos trabajos es muy denso. No es la primera vez que sus 
autores exaltan la obra fecunda del gran filósofo y teólogo que fue A. R. Algu· 
nos, como el P. Delgado, que es quizá el que desveló más aspectos y matices 
del pensamiento ruihaliano y publicó mayor número de páginas desentrañan· 
do su fecundidad y proyección, tiene un libro publicado en 1965, con el títu. 
lo de "Renovación teológica a la luz del movimiento ecuménico y de la filoso. 
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fía relacional e introspectiva", del cual es una síntesis el trabajo citado. Dicho 
libro justamente llamó la atención no sólo entre los teólogos de España, sino 
también en Roma. 

Basten estas líneas para dejar bien sentada la importancia del libro, del 
que aquí hacemos breve recensión. Estoy seguro que cuantos se interesan por 
estos estudios, y son muchos, después del Concilio Vaticano 11, quedarán gra
tamente satisfe·chos, y lee,rán con verdadero deleite estos "Diálogos", tomo 
elegantemente editado por la Revista Estudios, y que forma parte de la colee· 
ción Publicaciones del Monasterio de Poyo, que con tanto acierto dirige el 
insigne mercedario P. José María Vallejo.-Av. GÓMEZ LEDO. 

PoELL, WILHELM: Psicología de la Religión. Biblioteca Herder, 115.-Herder 
(Barcelona, 1969) 500 pp. 14,4 X 22,2. 

Nos encontramos ante una gran obra. PoT la amplitud de conocimientos 
que encier.ra podría considerarse como una enciclopedia de la psicología de 
la religión; pero al mismo tiempo por la sistematización cuidadosa de sus 
elementos es un acertado compendio de dicha ciencia psicológica. La primera 
parte contiene un recorrido histórico-oTgánico de los diversos métodos que 
han ido proponiéndose en el estudio de estas materias, así como de los pro. 
cedimientos utilizados hasta el presente para la investigación en los temas pro. 
puestos. Es un panorama sumamente orientador dadas las observaciones de 
valoración que· acompañan a cada sistema. 

El estudio fundamental de la obra versa sobre la "vivencia", la "cognición" 
y la "toma de posición" Teligiosa, investigadas con la aplicación de todos los 
métodos apropiados, especialmente los empíricos, los fenomenológicos y los 
psicológicos deductivos. Dado que se trata de un estudio estrictamente psico· 
lógico, prescinde como es obvio de las razones teológicas, aun cuando siempre 
las tiene en cuenta al dictaminar así como deja a salvo la posibilidad de in· 
te,rvenciones sobrenaturales a las que un análisis meramente empírico no pue· 
de llegar. En sucesivos y minuciosos capítulos va estudiando las vivencias y 
temática de lo divino y lo sagrado, las funciones fundamentales determina· 
das por el contenido de sensibilidad sensorial de percepción, de rrepresenta· 
ción mental y de inteligencia, así como las determinadas por el valor sea. a 
través del sentimiento, de las vivencias conativas o los procesos volitivos. Final. 
mente examina las formas de cognición complejas como la apropiación psíqui· 
ca, las relaciones de comportamiento con el medio ambiente, la experiencia y 
las vivencias de relación. En conjunto el material que va acumulando a lo lar· 
go del libro es francamente exhaustivo. Sus análisis. son detalladísimos sin 
dejar olvidado ninguno de los posibles elementos existentes. Tal vez en algu· 
nos casos la división y subdivisión de las diveTsas características de un fenÓ· 
meno o de sus influjos causales resulte un poco enfarragosa, aun cuando con· 
tribuye a su esclarecimiento. E,l conocimiento de los autores que han tratado 
temas de psicología de la religión demuestra una erudición admirable en el 
autor. Por eso resulta completísima y sumamente útil la bibliografía que pone 
en la primera parte al tratar de los métodos y O'l'ientaciones de esta ciencia. 
Las ilustraciones concretas históricas o experimentales que aduce como com· 
probaciones o simplemente fenómenos psicológicos que dan plasticidad a sus 
explicaciones y son hase de investigación en el mundo de la realidad, hacen 
más fácil la lectura de unos estudios que pudieran resultar fatigosos a lo largo 
de sus quinientas páginas. 

La o,rientación general de la ob'l"a es sólida y certera aun cuando pudieran 
encontrarse algunos puntos discutibles, empezando por la definición básica de 
religión. Pero en conjunto W. Poli nos ha ofrecido una gran obra que ha de 
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interesar a numerosos especialistas modernos de teología, filosofía, psicología, 
historia de la cultura, historia de las religiones y en concrreto a los estudiosos 
de la fenomenología religiosa.~F. DE B. VIZi\'IANos, S.J. 

LUBAC, HENRI nE: El Eterno femenino. Col. Hinneni 9l.~Ed. Sígueme (Sala· 
manca 1969) 287 pp. 12 X 19 cm. 

Bajo un título aparentemente superficial nos ofrece el autor una obra o 
más exactamente dos obras, una sobre el amor, la atracción y la figura feme
nina, profundamente filosófica, la otra sohre la fermentación religiosa de nues· 
tro tiempo de certera disección y o.rientaciones constructivas. En realidad es 
un estudio de la ideología de Teilhard de Chardin acerca de estas materias 
comentada y puesta en marcha con fecundas reflexiones propias. E.I P. De Lu· 
hac fue no sólo admirador de Teilhard de Chardin sino íntimo amigo que le 
acompañó en situaciones dolorosas, por lo cual es fácil presuponer que se 
halla en situación de juzgar atinadamente las ideas de TeiJhard, al mismo 

" ~ • ~ 1! 1 " 
tiempo que .ws sazona con c1erm nenevo1encxa. 

En la primera parte trata de desvelar la concepción de T. de Ch. acerca 
de esa realidad: amor y mujer como fuerza de atracción, unificación y espiri· 
tualización en una visión amplia del universo. Ese elemento del cosmos que 
puede oscilar en dos sentidos opuestos enigmáticos, seductores, maternales, 
......_ __ q .. !.f'! ~,......,.....¡....,.,,., ~ ..... ,...;.....,. ~1 ;J,....,.,,....,..,_l .. -! ............ !.o.-...... -:- .... ..--1,.--.:;._1 ... ., .. ~ .. .oJ ..... -.n.-:~,,o.~"'~ni l ;!,o., 1\.T-... ,.-.. ~t- ..... -. ~.n..::. ................. 1.-.. 
I-JUJ..l.lJ.t:;ct,l..lLt;:;i-0 .I..IQO·ILQ ~.1. U'-'0'-'U.LI'.L.I..I..I..I..I.'-'A.A.LV' U'V.L J::'f.A.J:-'YA ..-.A.& .a. Y 'V& ~WA ~._, .L" L&'-'OL.&.U ~'-'.l.AVAU .J..U. 

Virgen María. A través de ella el elemento de atracción se transfm·ma en 
virgen, y Cristo se nos transparenta en ella. La castidad no concentra el espÍ· 
ritu individual sobre si J:UiBn.w sino p.n.unueve con la;; co:;¡_u; un gt;nero e¡;pe· 

cHico de unión que no es precisamente la caridad. Apoyado en su concepto 
de analogía, la aplica al tiempo que es continuidad y discontinuidad, es decir, 
evolución, faz conjuntiva de los seres, fuerza de condensación y concentración 
a que se reduce todo el acontecer cósmico, principio del amor, lo esencial fe
menino. Llegado el tiempo Dios hizo aparecer una pureza tan grande que le 
atrajo en forma de niño y la convirtió en Virgen Madre suya y de la Iglesia. 
Es interesante el estudio con que el P. De Luhac va examinando los influjos 
de autores anterimres en T. de Ch. desde Empedocles, Platón, Boecio, Nicolás 
de Cusa, Marsilio Ficino y, sobre todo, Dante con Beatriz, la virgen velada. 

En la segunda parte de la obra, De Lubac estudia las realidades más pal· 
pitantes de nuestro tiempo, La crisis, la fermentación y la renovación reli· 
giosa de los rnorne:n.tos actu.ales a¡1areee:n en T~ de Ch~ segú:n nu.estro autor con 
previsiones proféticas de un precursor de nuestra generación. Teilhard con· 
templa la conciencia angustiada de los males y peligros actualea, pe:ro :reco· 
nociendo esa aspiración, esa esperanza más fuerte que todos los fracasos que 
habían de señalar más tarde la Populorwn Progressio y la Gaudium et Spes, 
como camino para la reconstrucción del mundo y que tiene como condición 
primaria los principios de nuestra fe. Crisis de naturaleza y amplitud cósmi
ca por la comunión profunda y universal de los espíritus. Son los fundamen
tos mismos del alma religiosa humana los que se conmueven y que por tanto 
han de producir un movimiento de agitación P'rofu:nda en el edificio de la 
Iglesia. De Lubac hace en este punto un estudio más personal con reflexio
nes equilibradas sobre la renovación y las falsas interpretaciones de quienes 
oyen voces ajenas sin pensar por sí mismos. Procura recordar en este mo· 
mento frases autorizadas como las de Ratzinger, Doefner, Y. de Congar, 
H. Urs von Bathasar, Dumon, Villain, etc. Sigue un interesante análisis del 
triple problema fundamental encerrado en esta crisis según T. de Ch.: la 
fe en la personalidad (personalizante) de Dios foco del mundo inmanente y 
trascendente libre de caracteres panteístas; la fe en la divinidad de Cristo 
lejos de los falseamientos modernistas y desmitologizantes conocidos po<.r 
Teilhard, sin que esto impida su inclinación a considerar a Cristo más bien 
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en su función cósmica que en su humanidad palestiniana, viéndole claramen
te no s&lo como profeta y hombre perfecto, sino como objeto de amor y ado
ración; finalmente, la fe en la realidad de un phylum Iglesia, en quien y al· 
rededor de quien Cristo continúa desarrollando en el mundo su personali
dad total. Denuncia el peligro de la secularización e inquiere por qué el 
cristianismo ha dejado de ser contagioso. Para él como para el V a ti cano JI 
la Iglesia es el eje de la reunificación universal. 

Un último capítulo cierra la obra con la estima ideológica y el apego 
práctico de T. de Ch. a dos de los grandes elementos del cristianismo: la 
tradición y la obediencia. Fácil es de comprender el interés de estas postre· 
ras líneas que cOTonan felizmente el libro.-F. DE B. VIZMANOS, SJ. 

HAERING, BERNARD: Shalom: paz. El sacramento de la reconcilÜlción. Trad. por 
Alejandro E. Lator Ros.-Ed. Herder (Barcelona, 1970) 358 pp. 14 X 21 
cm. 

Como indica el mismo título de la obra, Haring quiere presentarnos la 
penitencia como el sacramento del encuentro con el Señor, el sacramento de 
la paz fruto de la 'reconciliación. El conlesor será a la vez el ministro de esta 
reconciliación, y alguien que por ministerio de la Iglesia se interesa en la 
formación de la conciencia de los cristianos. No espere el lector hallar aquí 
posturas .radicalmente nuevas o soluciones revolucionarias. Haring sigue en 
principio un esquema que podríamos llamar "clásico", pero a la vez nos 
demuestTa las muchas posibilidades de renovación que hay actualmente en 
la práctica del sacramento de la penitencia. Con gran acierto señala la nece· 
sidad que tiene todo confesor de tener en cuenta la "ley del crecimiento cris· 
tiano" tanto para no exigir cargas superiores a las fuerzas actuales de los 
penitentes, como para empujarles hacia metas más altas que rebasen un 
simple mínimo de vida cristiana. Una vez estudiados los distintos elementos 
que constituyen el sacramento, la mayOT parte del libro está dedicada a ofre· 
cer criterios concretos que sirvan para la formación de las conciencias. El 
autor ordena los diversos temas según las virtudes teologales y morales, de 
modo semejante a como lo hizo en la segunda parte de su conocida obra 
La ley de Cristo, de la que en realidad nos ofrece aquí una síntesis enrique· 
cida con sus pTopias experiencias pastorales. No todos los temas están tra· 
tados con la misma amplitud y casi nunca de modo exhaustivo. Haring pre· 
fiere ofrecer unas líneas básicas sin descender a los típicos detalles de los 
manuales de moral. También es evidente su preferencia por algunos temas 
(vgr. el matrimonio) y la poca atención que le merecen otros, como los refe· 
rentes a la moral social y económica. La obra, desprovista de todo alarde 
científico, pero sazonada con la amplia experiencia del autor, puede ser útil 
a muchos confesores para ayudarles a realizar mejor su misión, que no es 
tanto la de jueces inapelables, como la de mensajeros de paz.-J. EscuDÉ, S.J. 

BoECKLE, FRANZ: Pour former la conscience chrétienne. Trad.: Monasterio de 
Quévy-le-Grand. Col. Reponses chrétiennes, ll.-Ed. Duculot, Lethielleux, 
Gemhluox (Paris, 1970) 160 pp. 18,5 X 13 cm. 

F. Bockle, profesor de teología moral en la universidad de Bonn, nos ofre
ce en esta obra las líneas fundamentales de lo que se ha venido en llamar 
"la moral general". Los temas clásicos del fin del hombre, el acto moral, la 
ley y la conciencia, el pecado y la conversión, llenan cada una de las cuatro 
partes del libro. Sin embargo, la exposición de Bockle se caracteriza por una 
preocupación antropológica y por atender de modo especial al dato bíblico. 

9 
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Muestra de esta preocupación antropológica es la primera parte, punto de 
arranque de las demás. dedieada a un análisis del hombre como . imagen de 
Dios por la creación y por la redención. Un hombre qu.e, por otra parte, no 
es un ser estático, sino que por su propia naturaleza se va realizando en el 
espacio y en el tiempo. Hace ya algunos años que el autor milita entre los 
adelantados de la renovación teológica. Si aquí echamos de menos una inte· 
gración más explicita de la teología postconciliar, se debe, sin duda, a que 
el original alemán data del año 1966. La obra es breve, pero no superficial; 
está escrita con una notable claridad didáctica y al estilo de la alta divulga
ción, según es norma en la colección "Reponses chrétiennes". Tal vez a cau. 
sa de esto último no abundan las alusiones a otras fuentes y carece de un 
complemento bihliográfico.-J. Escuni, S.J, 

SEGARRA, FRANCisco, S. I.: Consolar a Cristo (Teología de la reparación al Sa· 
grado Corazón) .-Ed. Roca viva (Madrid, 1970) 16 X 24 cm. 

Quien ,recorra las páginas de este librito no podrá menos de reconocer en 
el autor una profundidad teológica poco común, conjugada con una espirl· 
tualidad acendrada, bebida sin duda en el Corazón de Jesús. Y no es que 
soslaye el profundo misterio que encierra el tema de su trabajo, antes bien 
lo propone en toda f.IU "c-rnd~~ª", {f'.!~ !'edentemen~e ha he~ho vacilar a :a!gu" 
nos teólogos. Acoge con las palabras de sus autores las dificultades que en· 
cuentran en la práctica de "consolar a Cristo", y sin remilgos, aunque con 
toda claridad, las va deshaciendo. Aleccionadoras son en alto grado las idea& 
expuestas en la conclusión de la primera parte (pp. 30-31). 

En esta primera parte, la principal, el autor, como buen teólogo, comien· 
za presentando la doctrina sobre el "non nihil solatii" dado a Cristo, como 
enlazado con la reparación, que el Papa Pío X propone en la Encíclica "Mi
serentissimus Redemptor". Con facilidad y documentación segura la defiende 
de las impugnaciones que de algunos puntos se le han hecho. Entra luego en 
el examen directo de las razones que se han propuesto para probar que 
ahora no podemos "consolar" a Cristo en su persona: la felicidad de Cristo 
en el cielo, que excluye toda tristeza, y su sabiduría pedectísima que por 
la ciencia de visión conocía desde el primer instante de su concepción todo 
lo que ahora podemos ofrecerle como consuelo y alegría. No le es difícil 
al autor contestar a estas dificultades, siguiendo la expogición de l~ enddica 
pontificia~ respecto al consuelo que podemos darle ahora en la tristeza mortal 
'{Ue {[U.isv el Señor asumir en su pasiÓii~ 

Pero su agilidad teológica le mueve a adentTarse en un problema ulterior 
que es lo que me parece más original y personal de la obra. ¿Podría pensar· 
se en una cierta tristeza que actualmente experimente, no incompatible con 
su glorificación, a vi.sta de los males de los hombres? Confiesa el autor que 
la respuesta "clara y convincente para todos no es fácil" (p. 22 1.6). Las ra· 
zones que apoyan su afirmación no son despreciables; y quizá las podría 
aceptar con facilidad la tendencia antropocéntrica que hoy se quiere dar en 
muchos sectores a la teología. En los razonamientos sobre esta cuestión, hasta 
ahor14 que sepamos, no teóricamente tratada, llamará sin duda la atención 
del atento lector la acrihía teológica del autor, consciente del profundísimo 
misterio, en las expresiones de la "analogía" y "eminencia" de "un hecho sor· 
prendente y lleno de encanto" (p. 29 1.-ll); "una realidad que justifique por 
vía de igualdad, o equivalencia o eminencia" (p. 25 dim.) "o una misteriosa 
realidad análoga al dolor y tristeza" (p. 27 1.21), "la flor de la tristeza sin 
sus imperfecciones y deficiencias" (p. 27 1-11). Claro que esta tristeza no 
duraría eternamente, sino sólo hasta el fin del presente eón. 

En la segunda parte explaya el autor su íntima devoción hacia la Santí· 
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sima ViTgen, S. José y la multitud de los amadores de Cristo, como los gran· 
des consoladores de Cristo y modelos de la consolación que nosotros pode
mos prestarle. 

Léanse y reléanse estas preciosas páguinas, y quiera el Señor hacer fructÍ· 
fera la labor emprendida po.r su autor en este opúsculo, denso de doctrina y 
por otra parte de lectura ágil, fácil y agradable.-JosÉ M." DALMAU, S.J. 

VELLIAN, JACOB (Editor): The Malabar. Symposium in Honour of Rev. Placid 
J. Podipara. Odentalia Chrristiana Analecta, 186.-Pont. lnstitutum Orien· 
talium studiorum (Roma, 1970), Vl-312 pp. 17 X 24 cm. 

Se reúnen en esta obra los estudios de hasta 25 eruditos sobre temas con· 
cernientes a la Iglesia Malabar de rito oriental, presentados al Simposium 
en honoT del benemérito escritor de temas malabares, P. Plácido J. Podipara. 
Sale en la colección del Instituto Oriental de Roma, Orientalia Christiana 
Analecta, con el n. 186. Los estudios pertenecen a los campos en que se ha 
especializado también el homenajeado, en concreto, histórico, jurídico, litúr· 
gico y pastoral. El P. Podipara, nacido en 1899, había de ingresar en la Con· 
gregación nativa de Carmelitas de María Inmaculada, y tras varios años de 
profesorado en el Kerala, hubo de marchar a Roma, como Profesor de histo
ria y Derecho Canónico en el Instituto Oriental desde 1954, y dos años antes 
como Consultor de la Sda. Congregación Oriental. Fue uno de los grandes 
promotores de la Iglesia católica Malankar, desmembrada, para unirse a Roma, 
de la siro-jacobita malabar en el 1930. Autor de diversas obras en lengua 
malayalam, su lengua. madre, en inglés y en latín. Sabemos que hay tres igle
sias de .rito oriental en el Malabar, dos de ellas católicas, y la otra siro· 
jacobita. Esta última sigue el rito siro-antioqueno, lo mismo que la católica 
malankar, mientras que la malabar católica sigue el rito caldeo. El Cristia. 
nismo malabar se Temonta, según una tradición digna de tenerse en cuenta, a 
los primeros siglos del Cristianismo, pues apelan incluso al apostolado direc· 
to del Apóstol Santo Tomás. Luego quedarán bajo influjo de la Iglesia nes• 
toriana de Caldea, y así los encontraron los Portugueses al llegar a la India 
en 1498. La unión oficial a Roma tuvo lugar en el Sínodo de Diamper del 
año 1599, observando el mismo rito caldeo de su tradición multisecular. En 
1653, un cisma arrebató a esta Iglesia unida un buen númeTo de fieles, que 
aceptaba para adelante el rito siro-antioqueno y la doctrina jacobita, y de 
esta rama, nuevamente cismática, se apartaría la llamada Iglesia malanka.r, a 
partir de 1930, conservando sí, el rito siro-antioqueno, pero abrazando la 
doctrina católica. Los estudios que aquí se presentan se refieren a una u otra 
Iglesia del Malabar, o a las tres en común, en asuntos determinados. Sobre· 
salen los temas de carácter litúrgico, y luego apaTecen otros estudios de ca
rácter histórico, jurídico o pastoral. Como dijimos, los autores son 25 en 
total, muchos de ellos, y es importante tenerlo en cuenta, peTtenecientes a la 
misma Iglesia malabar. No es posible dar aquí un resumen de todos estos 
temas, por su complejidad; por lo que remitimos a los lectores interesados 
en ello, a la misma obra, donde se recogen, como fruto bien logrado de. este 
simposion.-ANGEL SANTOS, S.J. 

VARIOS: Hacia una Teología de la Fe. Col. Teología y mundo actual, vol. 20. 
Ed. Sal Terrae (Santander) 346 pp. 21 X 16 cm. 

Un magnífico volumen de la citada Colección, sobre la actualización de 
la fe, ya que la tarea del mundo de hoy es crreer (Rahner), y ello resulta difí
cil (Pablo VI). El hombre moderno quiere la fe, no como imposición extrÍn· 
seca, sino como problemática personalista; se resiste a aceptar la religión 
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como ideología, sino vivirla como forma palpitante de vida. El hombre mo
derno ni discurre como el viejo israelita ni como el aristotélico medieval; pero 
se halla metido en el dilema esencial: o la autonomía humanista (que no deja 
lugar a la fe), o la heteronomia teísta (que no deja lugar al hombre). Bon· 
hoeffe:r busca el medio en la Gristonomía, y Tillich en la Teonomía. El presen· 
te volumen busca una solución, estudiando la fe. no como una formulación 
teórica y excesivamente intelectualista, sino como una respuesta entusiasta 
y vital a Dios, que, brota de la gran nueva del Evangelio (Sdmackenburg, Dul· 
les). Los teólogos q-ue componen este volumen caminan con la idea de una 
''teología abriéndose al diálogo con el mundo moderno", y se fundan en el 
V a ti cano H, muy concretamente en el Decreto sobre el ecwnenismo y en la 
Constitución dogmática de la Iglesia. Las formulaciones de la fe estuvieron 
condicionadas por determinadas polémicas y circunstancias histódcas y doc· 
trinales; el mundo moderno tiene las suyas. La fe carecería de sentido si con· 
s:i.stiera en repetir, sin más, una fórmula de hace dos mil años. La fe es vida, 
y ha de responder al hombre actual en sus preocupaciones más entrañables, 
so pena de quedar desplazada. La Iglesia, depositaria de la fe, no puede que· 
(]a¡· aislada, y, a >remediar urgentemente ese posible aislamiento, ha venido 
la aperiura proclamada por el Vaticano U. Partiendo, pues, de estas bases, 
los AA. de este volumen estudian, dentro de la más rigurosa ortodoxia teoló. 
gica, una reinterpretación de la fe, escapándose de una visión fuertemente 
intelectualista y de fórmulas construidas e impuestas, para ponerse en la 
perspeetiva b!b!:ka y humf!.n:i.sta, y de es!! m~:u1e:ra ver 1ª fe como un resrrl!ado 
de la Palabra de Dios (proclamada por hombres extraordinarios) y de la 
actividad humana. Es una demostración de que la Teología de la fe puede 
6ei: :re:n.vvaiLi urtodoxa y· constructi~ramentc.. L¡ys .1.\.A. cstud:hrn el prubl~Bma 
desde diversos puntos de vista. A. Dulles plantea el dilema del hombre mo· 
derno ante la fe (l.a parte-introducción) ; y R. Schnackenburg estudia (2." par· 
te) las perspectivas bíblicas de la fe. La 3.a parte está destinada al estudio 
de la fe como "llamada de Dios" (H. Schlier), y de la naturaleza y estructu· 
ra de la fe católica (J. Mouroux) . La parte cuarta (O. Semmelroth, H. von 
Ealthasar, K. Rahner, G. Muschalek, L. Monden) estudia la estructura ínti· 
ma de la fe: como regalo de Dios, como idéntica al amorr, como dimensión 
eclesial, como certeza y libertad, como dificultad para la mente humana. 
Predomina el punto de vista personalista y psicológico, profundo y revela· 
dor de la riqueza humanista de la fe. La quinta parte está destinada al estu· 
dio de la fe como aventura: origen y crecimiento: la fe en la comunidad 
(A,. Brn:ner) ; en la comu:nidad cristiana como Iglesia (P· .. L~~ Liégé); como 
realidad histórica (B. W elte) ; como forma de un mundo humanizado 
U. B. Ivietz). Cierra el volumen el único colaborador no católico, G. Ebeling, 
con un enérgico epílogo sobre el coraje de la fe. Creemos que se trata de 
un volumen extraordinario que responde directamente a muchas preguntas 
que flotan en nuestro enrarecido ambiente de crisis de fe y de conciencia 
de la necesidad de la fe; va directamente a resolver las antinomias y aporías 
que el mundo moderno presenta al hombre de fe. Pero sin consideracionis· 
m os fáciles ni concesiones piadosas; sino con el enfrentamiento claro con el 
problema. Observemos que desde el punto de vista gnoseológ:ico no es tan 
peligrosa la duda como la falsa certeza en los problemas de la fe. Los estu· 
dios que presentamos p'l·etenden depurar esa falsa certeza, la falsa firmeza 
y confianza, difíciles de sostener en las circunstancias de la cultura contem
poránea.-J. M. DE ALEJANDRO, S.J. 
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SuENENs-GoNZÁLEZ Rmz-DÍEZ ALEGRÍA: ¿Cristianismo sin Cristo? Col. Opi· 
nión y certeza, 7.-Ed. Sígueme (Salamanca, 1970) 143 pp. 11,5 X 18 cm. 

Todas las conferencias de este volumen tienen una misma finalidad: pre· 
sentar el cristianismo según sus rasgos auténticos: un cristianismo con Cristo. 
En todas ellas, hablando en general, se expone el tema con claridad, solidez 
y dentro del espíritu de "aggiornamento" del Concilio sin exageraciones 
excéntricas. La de Díez Alegría es, tal vez, la mejor lograda a pesar de las 
dificultades del tema. Admito que habrá, tal vez, muchos cristianos que re· 
chacen la conferencia en peso o muchas de sus afirmaciones, pero que una 
lectura atenta y desapasionada, libre de prejuicios, no podrá menos de des· 
cuhrir en ella el espíTitu de Cristo tal como nos lo da el Evange1io y las 
epístolas paulinas. 

E. Mesina habla sobre el cristianismo adaptado. Su pensamiento podría 
resumirse así: el cristianismo debe ser testimonio de un amor que sea, a la 
vez, pobreza inerme y libertad infinita. El Concilio muestra este camino, 
pero hay que tener en cuenta que el Concilio es el punto de partida, no de 
llegada. Toca a nosotros -Iglesia y Pueblo de Dios- volver a la pureza 
original. 

C. F. Mo.rra desarrolla el tema: "Cristianismo e ideología". Su definición 
de ideología es de importancia para captar cuanto dice: "La reflexión pseudo· 
te o rética, orientada a la defensa de intereses clasistas; la absolu.tización de lo 
finito". Según esta definición, muestra cómo todas las contaminaciones ideo· 
lógicas del cristianismo tienen un elemento común: vaciar el cristianismo de 
su caTga de dinamismo progresivo y transformarlo en un inmobilismo conser· 
vador. La tensión hacia el futuro, el aspecto escatológico, el más origi.nal y 
profundo de la Buena Nueva, se toma constantemente en la construcción de 
un porvenir "mejor". De aquí la importancia de distinguir bien entre la His· 
toria del mundo y la Historia de la salvación. Lo cual no quiere decir que 
el cristiano sincero haya de desentenderse del mundo, aunque no deba im· 
pTegnarse de él. 

Suenens contesta a la pregunta: ¿Cristianismo sin Dios? Denuncia la idea 
falsa de Dios que se da entre muchos cristianos, sobre todo, desde un punto 
de vista práctico. Existe, a las veces, una buena carga de egoísmo que pro· 
yectamos en el Dios que adoramos y que lo transforma en un Dios falso. Son 
un gran número las oraciones que se elevan aJ cielo para que se haga "mi" 
voluntad, no para oír de Dios cuál es la suya sobre nosotros. Tan opuesto 
al estilo del "PadTe nuestro" con el que Cristo nos enseña a orar. Tiende a 
falsear la idea de Dios la actitud de los cristianos que alardean de una pose· 
sión plena de Dios y de la verdad, sin mostrar aquella impotencia y conse· 
cuente desconfianza en uno mismo que siempre se advierte en quien ha 
entendido la paradoja de la fe que es palabra y silencio, luz y oscuridad; sin 
que haya en ellos ese factor de esperra., tan decisivo en los profetas y apÓs· 
toles. 

González Ruiz presenta el aspecto liberador del c.ristianismo, tan funda· 
mental y constitutivo. Insiste en la necesidad de captar la Tealidad de Cristo, 
como de alguien presente entre nosotros ahora, presencia que da un sentido 
tan incisivo y estimulante a la realidad humana, a la historia, a la evolu
ción, en vez de reducirla a algo hierático, estático y sagrado. Así se vive 
mejor el mensaje cristiano que es felicidad para los oprimidos y los pobres 
y desgracia para los ll'icos, los hartos, los satisfechos. No nos hemos de pre· 
sentar nunca con ese complejo de superioridad -como en tiempos de la 
Cristiandad-. Lo que sí podemos ofrecer es nuestra esperanza escatológica que 
nos estimula y empuja y, por lo mismo, lejos de ser alienante es un factor 
dinámico hacia esa meta final -acontecimiento meta-histórico- que no es 
algo llovido del cielo, sino que debe operarse dentro de la historia. 
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Termina el libro con la conferencia de Díez-Aleg:ría. El ¡:¡;ran valor de 
esta conferencia está en que fundamenta sus principios en textos escrituris· 
ticos del Nuevo Testamento objetivamente comentados. Su afirmación de 
que nuestro mundo es injusto (profundamente, sustancialmente injusto) y no 
sólo por razón de actos individuales de injusticia, sino por razón de injus· 
ticias de tipo estructural, no creo pueda ponerse en duda, Negar que esta 
injusticia no puede suprimirse de una manera evolutiva, sino que es necesaria 
una transformación radical (:revolución), podrá parecer más discutible, pero 
en manera alguna rechazarse como aserto carente de fundamento .real. El 
Evangelio y la doctrina paulina parecen confirmado. El capitalismo tanto 
antiguo como moderno se opone radicalmente a la noción paulina de 
autarkeia, qu.e el conferenciante desarrolla muy atinadamente, Nótese bien 
lo que dice que él se mueve en un terreno meramente religioso, abierto al 
mundo, y no directamente político. No deja de atender a la solución comu· 
nista-ma:rxista y los pros y contras que hay en ella. Y no está mal la alusión 
a quienes desean el fTacaso del comunismo, por poder disfrutar en paz egoís
ta del "desorden establecido", La última parte de la conferencia aborda el 
aspecto espinoso, analizando hasta qu.é punto la :revolución, que cree 
necesaria, podría legitimar la violencia armada. Esta parte creo que es de 
una exactitud cristiana admirahle.-L. LAMOLLA, S.I . 
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lVlATELLAN, ;::)ERAFlN, 'L.·, 1n • .1:'.: Lt mtstertu ae w e;nsLencut crr,sr;;mna.--;r.,o • .ves· 
clée de Brouwer (Bilbao, 1968) 235 pp. 12 X 21 cm. 

En la colección "Veritas et Iustitia" se publican varios volúmenes en los 
que se intenta dar una síntesis teológica cristiana para seglares cristianos. 
El tomo III, que es el que reseñamos, habla sobre el misterio de la existen· 
cía cristiana. Aunque se puede deducir fácilmente lo que el autor entiende 
por "existencia cristiana", creo hubiese sido mejor lo hubiese definido cla· 
mmente desde el momento que éste es el objeto de su estudi.o. El tema es 
importantísimo, pues es una contribución muy eficaz para que el cristianis· 
mo sea una expresión natural de lo que el cristianismo es y esté lejos de re· 
ducirse a una mera serie de prácticas externas y cumplimiento de preceptos y 
prohibiciones. Ten..iendo este fin en mente el autor procura mostrar primero 
la necesidad fundamental que el hombre tiene de Dios y lo que es, en el 
orden actual de la providencia, el hombre sin Cristo. Esta es la consideración 
básica. Luego pasa ya a ver cómo se desarrolla en el hombre su acercamiento 
y vida en Dios, La iniciativa la tiene Dios que ofrece la salvación a la líber· 
tad humana. Si el hombre acepta ese ofrecimiento y acepta al cristianismo, 
adquiere una nueva existencia injertándose en Cristo por medio del hautis· 
mo y así puede vivir "aquella vida escondida con Cristo en Dios", de todo 
lo cual deduce el autor el dinamismo vital de la existencia cristiana. Es una 
exposición clara y metódica de lo que el cristiano es ónticamenl:e y de la ma· 
nera como ha de ser su "existencialismo" cristiano. Un libro llamado a hacer 
mucho bien si se tiene en cuenta que, no CTeo sea exageración, decir que la 
mayoría de los cristianos no llevan una existencía cristiana. Dos advertencias 
barríamos, teniendo en cuenta que la teología cristiana de hoy ha de encar· 
narse en el mundo de hoy. La primera es que no podemos los que hemos 
nacido cristianos y vivido en un ambiente cristiano universalizar lo que nos· 
otros sentimos. Lo que para nosotros parece natural, puede ser no lo parezca 
a otro que ha vivido en un ambiente no cristiano y aun ateo. Así, cuando 
habla el autor sobre la necesidad que el hombre, como tal, siente de Dios, 
a nosotros nos parece una cosa clara. Pero ¿parecerá tan clara a quien ha vi· 
vid o sin oír de Dios y orientado hacia un ideal que llena su vida? Pongamos 
el caso de un científico ateo, enamorado de su obra científica, que no en· 
cuentra ninguna necesidad de otra cosa. No creo que se puedan dar tales 
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casos sobre todo en el mundo secularizado de hoy. El oír lo que el autor dice 
y decimos todos los cristianos con absoluta sinceridad y con fundamento 
real, podrá hacer que esos hombres aludidos nos oigan con cierta sonrisa 
escéptica. También lo que dice acerca de que la muerte es una frustación com· 
pleta de una vida desde el momento que todo acaba con la muerte -cosa 
exacta en nuestro modo de pensar y en realidad:__, habría que notar que un 
hombre no cristiano que en su vida ha tTabajado eficazmente para el bien 
de la humanidad sea en el terreno científico, sea en cualquier otro, como, 
por ejemplo, en el de asistencia social, hay que admitir que en eso ha obra
do cristianamente -esto es, ha hecho algo a que el verdadero cristianismo 
impele-- y no se ha de suponer tan fácilmente que por no haber sido cris· 
tiano o creyente haya muerto en estado de Tebeldía contra Dios. Dejemos 
a El, que penetra los co,razones de los hombres, el destino final de cada uno. 
Esas advertencias las hago, como he indicado, teniendo en cuenta la reacción 
a priori que ciertos modos de ver nuestros, claros para nosotros, pueden sus· 
citar contra una apertura al cTistianismo en los no-cristianos o no-creyentes. 
Lms LAMOLLA. 

SPANISCHE FoRSCHUNGEN DER GoRRESGESELLSCHAFT: Gesammelte Aufsütze zur 
Kulturgeschichte Spaniens. Erste Reihe, t. 25, ed. por J. Vincke en unión 
con E. Schramm y J. Vives.-Ed. Aschendorf (Münster i. W., 1970) 338 pp. 
18 X 24,5 cm. 

En la bien conocida colección de "Spanische Forschungen" ha aparecido 
el vol. 25 de la primera serie, que comprende trabajos de colaboración. In· 
fludahlemente, todos los volúmenes de esta colección IJ.'esultan de particular 
jnterés para los aficionados a los temas de la historia de la Península Ibérica. 
Pero, sin temo.r a equivocarnos, podemos asegurar que el presente volumen 
ofrece, por su contenido, un interés muy particular. No es necesario observar 
que todos sus trabajos respond.en plenamente a la pauta científica y moderna, 
religiosa y moral, establecida desde el principio en estas publicaciones. Por 
ello es ciertamente recomendable a todos los aficionados a temas españoles 
la lectura de este volumen. 

El particular interés del mismo se deriva de los temas que en él se expo· 
nen. Ante todo, se dedican los dos primeros trabajos a la memoria del que 
podemos designar como maestro de las ciencias históricas y liteTarias, D. Ra· 
món Menéndez Pidal, quien casi centenario falleció el 14 de noviembre de 
1968. Los bien conocidos y acreditados profesores P. Miguel Batllo,ri, S. J., 
desde Roma, y el Dr. Hans Flasche, desde Hamburgo, le dedican una bien 
sentida nota necrológica, en la que cada uno de ellos da noticia sintética de 
su producción científica y literaria, notando de un modo especial la origina· 
Hdad y mérito de su labor liteTaria. 

De los siete trabajos que completan el Testo del volumen, cinco se refieren 
a dos puntos fundamentales y dos (el p.rimero y el último) a problemas de 
particular interés, con los que el insigne españolista y alma de la colección 
"Spanische Forschungen", G. Vincke, inicia y cierra esta serie de trabajos. 

Comenzando, pues, por estos últimos, el PIJ.'of de Friburgo de Br., J. Vincke, 
nos ofrece, ante todo, una excelente investigación sobre "La realeza y la es· 
clavitud entre los Estados confederados de Aragón durante el siglo XIV". Del 
centenar de páginas que ocupa, sólo unas veinte se dedican a la exposición 
del desarrollo y estado de este problema, que no es nuevo de Aragón, sino 
común a todos los Estados desde el origen de la humanidad. No es necesario 
añadir que la mayor parte de los esclavos de Aragón procedían de las guerras 
contra los musulmanes. La mayor o.riginalidad del trabajo consiste en las 
restantes ochenta páginas, en las que se reproducen 116 documentos sobre 
la vida cotidiana de aquellos esclavos. 
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El punto central del volumen lo cons!itnyen los tres trabajos reprodu.ci· 
dos a continuación y dedicados a la gran figura de Calderón de la Barca, el 
más insigne dramaturgo de la Península después de Lope de Vega. En el 
primero, el Prof de Cambridge, D. W. Crnickshank, trata el problema sobre 
si "fue justo o injusto el Rey D. Pedro I, de Calderón". Se trata de la figura 
qu.e C. presentn en su obra "El médico de su. honra", estrenada en 1635, te" 
niendo presentes los prejuicios existentes ya entonces contra este :rey, que 
influyeron sin duda en el poeta. El segundo estudio se titula "IV piedra de 
construccion para una edicion crítica y comentada de Calderón". Tanto este 
estudio, como los tres precedentes, a que implícitamente se alude, se refie· 
ren a la edición de Ia obra maestra de Calderón "La vida es sueño" y com· 
prende los versos 803-1245. Ante todo, pues, se reproduce el texto de dichos 
versos con su aparato crítico completo, y luego se añaden a cada uno de 
ellos las observaciones, que el autor juzga oportunas. 

El tercer trabajo calderoniano, del Dr. Briiggemann, con sus cerca de cien 
páginas, significa una importante contribución con el estudio "Sobre la in· 
vestigadó:n alemana e:n torno a Calderón en el siglo 19". En particular se 
refiere a loa trabajos realizados (y que él expone con 'relativa amplitud) de 
tres insignes investigadores: ante todo, la exposición e interpretación de los 
autos de Calderón, por Federico Guill. Val. Schmidt. Luego, el estudio de 
Leopoldo Schmidt sobre el concepto de Calderón sobre los antiguos mitos; 
y finalmente los estudios de J. Abert sobre el desarrollo de la poesía reli· 
gio&a de E,sp.afiü, e:uli~v lus que €studia e¡¡ pai:tieular: el ~relativu a lús ~Ui1 .. 

reptos de Dios; del mundo y de la vida humana en los autos sacramentales 
de Calderón; el dedicado al dormir y soñar en Calderón, y el más impor
tante de todos, "Sobre tres mitos griegos en los amos sacramentales de Cal· 
derón". 

Siguen a continuación dos trabajos, dedicados a estudios iconográficos 
españoles en torno a dos temas particularmente sugestivos. En el primero, con 
el título "Mores docet et ieivnia Christus", el Prof. Ewald M. Vetter nos ofre· 
ce un estudio sobre la interesante iconografía española sobre el banquete de 
Cristo después de su ayuno en el desierto. El trabajo va acompañado e ilus· 
trado con veinticuatro excelentes reproducciones, que comprenden ohras del 
arte español sobre este tema desde el siglo IX al XIX. 

No menos interés ofrece el segundo estudio iconográfico, obra del Prof. Ga· 
briel Llompart, titulado "La Nave de la Iglesia y su derrote.ro en la icono· 
grafía de los siglos XVI y xvn", En este trabajo (el segundo en español) se estu· 
día el iema de la nave como si:mholo de la Iglesia, fijándose en. particuiar en 
diversas obras literarias fundamentales: la "Nave de la salud", del célebre 
predicador Juan Eck; el "Viaje del alma'', de Lope de Vega; La "Navicula 
Petri", cTiticada por Lutero; la "Barquilla del Apóstol" y el "Triunfo de la 
fe", y finalmente la "Nave del mercader'', auio sacramental de Calderón. 
En las preciosas ilustraciones que acompañan el estudio, se reproducen inte· 
resantes obras artísticas en torno a este tema. 

Según indicamos al principio, el Pro f. J. Vincke cier.ra el volumen con su 
corto trabajo sobTe "Los animales simbólicos de los Reyes de Aragón".-BER· 
NARDINO LLORCA VIVES, S.J. 

SÁNCHEZ·ARJONA HALCÓN, FERNANDO: La certeza de la esperanza cristiana en 
los teólogos de la Escuela de Salamanca. Puhlic. del Inst. español Hist. Ed., 
Monogr., 14.-Roma, Igl. Nac. Esp. (Roma, 1969) XX-266 pp. 17 X 24 cm. 

Después de una amplia bibliografía, en la que se incluyen las fuentes iné
ditas y abundantes estudios sobre la matería, se expone en el cap. I el estado 
del problema de la Teología de Sto. Tomás, como el mejor representante de 
las escuelas medievales, y de Cayetano, como el más insigne exponente de la 
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EBcuela salmantina tomista al principio de su apogeo en el siglo XVI. Respecto 
de Sto. Tomás se estudia, ante todo, la certeza de la esperanza, sus causas, su 
naturaleza, particularmente bajo el influjo de la caridad. Y respecto de Caye· 
tano, se pondera el interés de su pensamiento para el presente estudio y se 
especifican las aportaciones del Cardenal dominico a la doctrina tomista. Sobre 
todo se insiste en la firmeza y seguridad. de la esperanza cristiana, según los 
comentarios bíblicos del Cardenal Cayetano y en los nuevos derroteros de la 
explicación de la certeza propia de la gracia y de la esperanza. 

A la luz de estos principios se estudia luego en siete interesantes capítulos 
la doctrina correspondiente a esta materia en otros grandes teólogos de la es· 
cuela tomista de Salamanca. Ante todo, en Francisco Vitoria, fundador de esta 
Escuela en el siglo XVI. En él se pondera el problema de los juicios de espe· 
rabilidad y la necesidad de la gracia interna para esperar de modo derto y 
en el influjo de la caridad en la firmeza de la esperanza cristiana. Domingo de 
Soto, en quien se estudia la evolución de su pensamiento sobre· la naturaleza 
de la certeza de la esperanza y cómo la caridad desvanece el temor y hace 
más firme la esperanza. Al mismo tiempo se estudia su opinión sobre la 
certeza luterana de la salvación y el diálogo de Soto con los Reformadores en 
su tratado "De natura et gratia". 

De particular interés nos parece el estudio sobre el Arzobispo de Toledo, 
Bartolomé Carranza, tan discutido en nuestros días por el largo proceso que 
le siguieron la Inquisición española y el tribunal de Roma. Asimismo se expo· 
ne la doctrina sobre esta materia, de Melchor Cano, una de las grandes lum· 
breras de la Escuela tomista de Salamanca y de la Teología española del 
siglo XVI; del menos conocido, pe.ro eminente teólogo, Juan de la Peña; de 
los grandes representantes de la Escuela de Salamanca, Pedro de Sotomayor 
y Mancio del Corpus Christi y finalmente de uno de los mejores exponentes 
de la doctrina tomista de este tiempo, Bartolomé de Medina.-BERNARDINO 
LLORCA VIVES, S.J. 

PARENTE, PEDRO: Itinerario Teológico ieri e Oggi, Florencia.-Ed. Vallecchi 
(Florencia, 1968) 380 pp. 15 X 22 cm. 

Es conocido el hecho de que el insigne teólogo, Pietro Parente, actualmente 
Cardenal de la Santa Iglesia, que durante el Vaticano II era Asesor del Santo 
Oficio, particularmente acreditado como profesor y como gran teólogo, se dis· 
tinguió de un modo especial por su defensa de la necesidad del "aggiorna· 
mento" o puesta al día de la Teología católica. Pues bien, su punto de vista 
sobre tan importante y candente tema, tenazmente defendido entonces, ha sido 
concretado y expuesto con 'l'elativa amplitud en la presente obra. 

Este plan sobre la necesidad de poner al día la Teología católica, lo desa· 
r.rolla el autor en las tres partes de su trabajo. En la parte 1 propone el ideal, 
a que debe aspirar la Teología, que es el encuentro con Cristo, pues Cristo 
debe constituir la hase de toda religiosidad cristiana. Para ello propone, ante 
todo, la significación de Cristo en la historia, como centro de la más profun· 
da investigación; y en segundo lugar, a Cristo como revelador, tanto en sus 
palahras, como en sus obras. Se estudia, pues, lo fundamental del testimonio 
de Cristo, la tragedia del pecado, la redención del mismo, realizada por El y 
su propia revelación como Dios. Todo esto se completa con un rápido estudio 
sobre la obra de Cristo, el itinerario de su vida, tal como resulta del Evange· 
lio, sus actividades y su fuerza "taumatúrgica", la fundación de la Iglesia y la 
fase final de su vida. 

La parte II nos ofrece una síntesis de la que el autor denomina Teología 
de ayer. En ella, después de algunas observaciones sobre la revelación de Cris
to, se expone en términos y mentalidad moderna, lo que se designa como la 
Teología clásica. Esta rresponde a los diversos tratados, en que tradicional-
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mente se dividía el contenido do¡zmático de la Teoloda católica Ante todo. el 
estudio sobre Dios, su esencia ~;sus atributos, sohr~ !a Trinidad y sobre la 
Creación, particularmente todo lo referente al hombre, su creación, su eleva· 
dón y caída y el problema del mal. Particular importancia se atribuía a los dos 
tratados: prime'ro, sobre la Encarnación del Verbo: el misterio de Cristo, su 
divinjdad unida con la humanidad y otros puntos fundamentales. Segundo, 
sobre la Redención y el complemento de ambos, sobre la Madre de Cristo, 
madre también de los hombres. 

A continuación se especifican los siguientes tratados, que constituían la 
vida interna de la Iglesia. Primero, sobre la misma Iglesia, como institución 
fundada por Cristo y dotada de su propia organización; como Cuerpo místico 
de Oristo y con sus notas características. Segundo, el tratado sobre la gracia, 
principio vital de los miembros de la Iglesia de Cristo, y los grandes proble· 
mas de la predestinación y justificación. Tercero, sobre los Sacramentos: su 
existencia, naturaleza y significación de cada uno de ellos. Finalmente, sobre 
la escatología o los novísimos del hombre, la muerte, juicio, infierno y gloria, 
el purgatorio y el juicio final. 

La parte III es indudablemente la que ofrece más originalidad. En ella el 
autor, teniendo presente todo lo anteriormente expuesto, trata de presentar 
todo este mensaje teológico al mundo de nuestros días y a la luz del Vatica· 
no II. Ante todo, con una serie de atinadas observaciones, prueba con toda 
suficiencia la actualidad del Cristianismo en nuestros días. Luego apunta algu· 

"'"1' f' '1' • 1 1' "f g "1' ,~ "1 .. "f 't .. "Ye e~ '1 """e 
naa 1u~aa Iunuam~uLaH~s ;mure ra puesta a1 unr ue tuua Hl. Lraurnon uugrnauca 
de la Iglesia católica. Son particularmente dignas de tenerse en cuenta las 
reflexiones sobre el modo de unir lo natural y lo sobrenatural; sobre el con· 
cepto de evolución y sobre el Magisterio de la Iglesia, sohre el ecumenismo 
y el diálogo. Se termina con algunas atinadas reflexiones sobre los riesgos 
del agiornamento. 

Luego nos ofrece el autor una especie de aplicación práctica de esta pues· 
ta al día de la Teología católica, siguiendo los tratados anteriormente indica
dos y haciendo en cada uno de ellos breves indicaciones sobre su adaptación 
a la mentalidad moderna. Finalmente se presenta, a manera de muestra, un 
nuevo plan de estudio de la Teología Católica, o.rdenada conforme a una nue· 
va estructura en torno a estos tres puntos fundamentales: La historia de Ja 
Salvación; el Cristocentrismo, y la estructura cristocéntrica de la Teología. 

Teniendo presente, por un lado, los profundos conocimientos teológicos del 
autorr y por otro su sano criterio en torno a la Teología Católica, unido al 
sumo interés que siempre ha manifestado por su conveniente aggiornamento 
o puesta al día, juzgamos de gran utilidad esta obra del eminente Teólogo, 
Cardenal Pietro Parente.-BERNARDINO L:LORCA ViVES, S.J. 

HoRTELANO, A.: La Iglesia del futuro. Col. Verdad e imagen, 19.-Ed. Sigue· 
me (Salamanca, 1970) 304 pp. 18 X 12 cm. 

El tema de la presente obra es :realmente insinuante. Frente a la evolución 
y verdadera crisis de ideas y de conducta qu.e observamos, bTota espontánea· 
mente la pregunta: ¿Qué sucederá con el cristianismo? ¿Podrá resistir a los 
embates de la ideología moderna? ¿Qué formas presentará la Iglesia en el fu· 
turo, si consigue sohrevivir? El autor, teniendo presentes los adelantos y, 
sobre todo, el modo de ser de las gentes de nuestros días, trata de dar algu· 
na respuesta a estas preguntas. Pero, como es natural, sólo puede tener un ca· 
rácter general y orientador y en todo caso una opinión más o menos fundada. 
Pero advertimos que, a diferencia de otros escritores de tendencias marcada· 
mente pesimistas, el autor se manifiesta positivo y, en cierto modo, optimista. 

Así, po:r ejemplo, en el cap. I, al tratar de los rasgos de la Iglesia del futu· 
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ro, comienza indicando que será cada vez más secularizada, pero juntamente 
presentará un carácter más carismático. Asimismo será una Iglesia más comu· 
nitaria a imitación de la Iglesia primitiva. Pero de un modo particular será 
más ecuménica, con la admisión oficial de diversas comunidades cristianas. 
Imitando a la Iglesia primitiva en sus ansias de expansión, la Iglesia >realizará 
un :ideal misionero, ante todo con el testimonio de su vida, pero asimismo con 
su palabra, desarrollará una pastoral intensa y dará a su actuación un carác· 
ter de hospitalidad. Estas y otras semejantes características presentará la Igle· 
sia del futuro. 

De un modo semejante expone el autor cómo se practicaTá y manifestará la 
fe en la Iglesia del futuro; cómo se presentará la liturgia y la vida exterior 
del pueblo de Dios, y finalmente cómo se conducirá el sacerdote al servicio 
de la Iglesia del futuro. En los dos últimos capítulos se exponen las caracte· 
rísticas de algunos pioneros y testigos de la Iglesia del futuro y se ofrece 
como un ensayo experimental de la misma, encarnado en una de las nuevas 
ohTas sociales denominadas "Equipos de apostolado social" (EAS). Los prin· 
cipios en que se basan son: vida en Cristo; sentir con la Iglesia; comunidad 
de fe y culto; y, sobre todo, c.omunidad de amor, sin olvidar el principio de 
que cada uno debe ser según Dios lo repartió, de donde se deriva la diversa 
misión de los sace.rdotes y seglares, de los casados y solteros.-BERNARDINO 
LLORCA VIVES, S.J. 

DÍEZ ALEGRÍA, J. M.; GmLET, J., etc.: SantÑlad y vida en el siglo. Bibl. Her· 
der, 118.-Ed. Herder (Barcelona, 1969) 302 pp. 14 X 22 cm. 

Existe una difeTencia fundamental entre la vida de un laico, que tiene que 
desarrollar sus actividades en medio del mundo, y la de un religioso cual· 
quiera, dedicado exclusivamente al servicio de Dios. Y sin embargo, no sólo 
el religioso, sino también el laico, como miembros del pueblo de Dios, son 
llamados a la santidad. Por otra parte, como se exp.resa en la introducción de 
este libro, "sería equivocado identificar vida cristiana y vida de oración, y se 
comete'l"Ía un error, si se juzgase la calidad cristiana de una existencia sólo 
con arreglo a la amplitud de la oración y de los actos explícitos de religión 
que aquella entraña. El cristiano no lo es tan sólo cuando reza y porque 
reza" (p. 9). 

A la luz de estos principios, se trata en la presente obra de orientar a los 
cristianos, que viven en medio del mundo con una vida de intensa actividad en 
las más variadas ocupaciones, cómo pueden aspirar a la santidad, viviendo de 
hecho una vida santa. Los dive'l·sos autores que colaboran en la presente obra, 
nos ofrecen distintos aspectos de la vida humana, bajo los cuales es posible 
se.rvir a Dios con la mayor intensidad, aun en medio de las más intensas ocu
paciones. 

Ante todo, el bien conocido exegeta y escritor jesuita, S. Lyonnet, estudia 
el modo de juntar la perfección cristiana con la actividad en medio del mundo 
a la luz de la doctrina de S. Pablo. El eminente escritor dominico C. Spicq 
nos propone como modelo de vida cristiana, que sabe unir la actividad coti· 
diana con el servicio de Dios, el estímulo del amor como el móvil fundamen· 
tal de la vida cotidiana de las primeras comunidades cTistianas. Por otra parte, 
J. Giblet presenta como estímulo particular para la vida de un cristiano laico, 
la oración activa de Jesús y de la Iglesia, que acompañan constantemente al 
cristiano en medio del siglo. 

Particularmente alentadoras para el cristiano, que desea vivir una intensa 
vida de fe, son los tres trabajos siguientes: el de P. van Bergen, que nos pre· 
senta la vida cotidiana como culto y sac>rificio espiritual a la luz de la Biblia 
en el Antiguo y en el Nuevo Testamento, ponderando de un modo muy expre· 
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sívo el alcance y profunda significación de la doctrina bíblica en este punto. 
El jesuita, J, Hausl1err, nos o{rece una excelente visión de la oración perpetua 
del cristianismo, aun en medio de sus cotidianas ocupaciones, conforme a las 
enseñanzas (qu.e recorre en detalle y sintetiza) de los grandes escritores anti
guos, Orígenes, Afraates y S. Agustín. Como particula.rmente ilustrativa, nos 
prm;enta una síntesis de S. Basilio sobre esta doctrina, que eompendia en el 
amor filial, "perpetua eucaristía" y el llamado "Desiderium caritatis". En ter· 
cer lugar, el P. K. Vl. Truhlar expone con especial unción el tema de la cari· 
dad en acción. 

Los tres últimos estudios son igualmente muy apropiados paTa estimular a 
los cristianos laicos a una vida de perfecto servicio de Dios y de santidad cris· 
tiana en medio del siglo. G. Thils expone el interesante tema sobre el "aggior· 
n.:unento" de la espiritualidad cristiana, lo cual contribuirá eficazmente a indu· 
cir al cristiano de nuestros días a la práctica de la vida de sincero servicio de 
Dios. El jesuita José M. Díez Alegría trata el tema extraordinariamente prác· 
tico sobre la perfección cristiana y la actividad económica y social. Para lo 
cual habla sobre el trabajo profesional y la caridad, según la doctrina de 
S, Pablo; sobre la religión y orden justo de las estructuras temporales en 
los profetas de Israel y sobre la dialéctica de la caridad y justicia en S. Pablo. 
Finalmente, K. VI. Truhlar ofrece una imagen del laicado mismo, como heral· 
do de la escatología, es decir, que la luz de las postrimerías del hombre lo 
orientan eficazmente en su tarea de servicio fiel de Dios.-BERNARDINO LLOR· 
.~, 'Unmc !;;: T 
'U!~ ~ .1. \'.L...! U;! UuJ., 

GARRONE, GABRIEL: 1 .. 1 oral cristiana y valores hu numos, traii. iiei francés por 
L. Antonio.-Ed. Herder (Barcelona, 1969) 269 pp. 12 X 19,5 cm. 

El autor de esta interesante obra, sumamente 'recomendable, sobre todo 
para la juventud de nuestros días, es bien conocido y competente, no sólo por 
los delicados cargos que desempeña, sino también por los interesantes trabajos 
que ha publicado. Por una parte posee un nivel intelectual bien acreditado, y 
por otra dispone de una considerable experiencia pastoral en su trato di'l'ecto 
en su archidiócesis y en toda la Iglesia. El mismo observa, como punto de par· 
t:ida de este Hbro que "no se trata de inventar una moral para nuestro tiempo; 
lo que se necesita es encontrar para nuestro tiempo, tanto desde el punto de 
vista de conducta, como desde cualquie'l' otro, la verdad". 

Esto es, pues, lo que trata de realizar en Ia presente oh:ra, destinada a dar 
a los hombres de hoy una orientación general en los problemas fundamenta· 
les de la vida. Asi, pues, consta de dos pa.rtes, desiguales en su dimensión, pero 
que responden perfectamente al objetivo que el autor se propone. En la pri· 
mera presenta los fundamentos de la moTalidad cristiana: ante todo la razón, 
la ley moral y la doctrina general de las virtudes cristianas. Y por cierto pre· 
Benta la materia con la mayo.r naturalidad, haciendo caer en la cuenta de que 
las virtudes no son atributos especiales de los santos o de hombres privilegia· 
dos, sino que entran de lleno en la vida oTdinaria y moral del hombre. 

En la parte segunda trata de darnos una imagen de la vida moral del hom· 
bre. Así, pues, basándose en su experiencia pastoral, nos ofrece una preciosa 
exposición sobre la virtud de la caridad y las que denominamos virtudes car· 
dinales, prudencia, justicia, fortaleza y templanza en sus más variadas mani· 
{estaciones. En realidad, esta segunda pa't'te es la principal y la que constituye 
el objetivo primario de la obra. De hecho el autor no trata de exponer una 
moral de principio, sino una moral de virtudes, una moral práctica, que, como 
se indica en el título, denomina valores humanos. Los apartados sobre casti· 
dad conyugal y castidad virginal; virginidad religiosa, mansedumbre, afabili
dad, humildad, etc., dentro del capítulo sobre Ia templanza, los juzgamos par· 
ticularmente acertados.-BERNARDINO LLORCA VIVES, S.J. 
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Etudes Grégoriennes, IX (1970)-Abbaye Saint-Pierre (Solesmes) 242 pp. 
21,5 X 28 cm. 

El presente volumen de los Estudios Gregorianos comienza por un ex· 
temo artículo 0-158) de Dom E. Cardine sobre la Semiología gregoriana que 
se publica también en edición aparte. El estudio es notable por el interés de 
la materia en el dominio musical religioso y lo pormenorizado del análisis. 
Como observa el autor, los primeros copistas del Canto Gregoriano notaron 
con cuidado la parte expresiva "musical" de la melodía. Ese valor expresivo 
se fue pe.rdiendo con el tiempo; de aquí la necesidad de volver a los mss., 
principalmente los sangalianos (ss. x-xi), cuyo estudio nos ofrece ahora Cardi· 
ne bajo un doble punto de vista: paleográfico (de los signos neumáticos con 
sus significaciones melódicas) y semiológico (donde se investiga la razón de la 
diversidad de los signos) para deducir los principios fundamentales en orden 
a una interpretación objetiva. Do m J. Froger (175-185) se ocupa primero de la 
edición realizada por los Maurinos, del Gradual; luego trata de la ed. de Pa
melius y del ms. "Blandiniensis". H. Potiron escribe también dos artículos 
(181-192): Los modos litúrgicos según Gevaert y "Un complemento" al tratado 
de Hucbald "De harmonica institutione". R. M. J. Patricia (193-205) presenta 
un curioso Procesional (s. xv), perteneciente a un Convento de Monjas cis· 
tercienses francesas, situado en la región de Lyon. El contenido corresponde al 
del actual Processionale Cisterciense. Particularmente es de notar la "Decla
ración" que se debe hacer en el lecho de muerte (200-202). Por último Dom 
G. Oury (207-212) reproduce el Ceremonial de las Dominicas del Convento 
"Les Maillets" (Mans) .-A. SEGOVIA. 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

EGENOLF, H. A.: La segunda carta a los Tesalonicenses. Col. El Nuevo Testa
mento y su mensaje, 14.-Ed. Herder (Barcelona, 1970) 108 pp. 12,5X20 cm. 

La Editorial Herder nos ofrece un nuevo tomito de esta colección que se 
va acreditando como una síntesis feliz de profundidad exegética y presenta· 
cíón agradable para la lectura espiritual de la Escritura. 

La segunda carta a los Tesalonicenses tiene el interés, siempre actual, de 
presentar una comunidad cristiana viva, en la que, por lo tanto, pueden surgir 
problemas nuevos. Las líneas de solución que ofrece San Pablo son igualmen· 
te válidas para las comunidades de todos los tiempos. 

El comentario espiritual de E. se basa en la exégesis más amplia de 
A. Schutz, O.S.B. La excelente presentación tipográfica es otro de los mé.ritos 
de esta colección.-ANTONIO VARGAs-MACHUCA, S.J. 

DE RooWER, AEMILIO·RAPHAELE, O. PRAEM.: L'exégese patristique de Luc. 1,35 
des orígenes a Augustin. E.xcerpta ex dissertatione ad Lauream in Facul
tate Theologica Pontificiae Universitatis Gregorianae. Averbode, 1969) 
65 pp. 16 X 24 cm. 

El título que aparece arriba es el título de la tesis completa. El título de 
la "Excerpta" es "Agustín de Hipona y la interpretación de Luc 1,35" ("El 
Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su 
sombra"). 
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Del análisis de los múltiples textos de S. Agustín sU'rgen unas cuantas con· 
dusiones. Citemos algunas. 

I_,ü intoi"pr..:tac:i¿ll vfrecida püi- Saii .~.~gur;iÍii J'=' Luc. 1~3:) et"Siá visihlemen"' 
te influenciada por sus predecesores. Eso se ve claramente en la atribución 
del papel fecundante al Hijo mismo. La teología de los cuatro primeros siglos 
había visto, casi unánimemente, en el Pneuma y en la Dynamis a la se
gunda Persona de la Trinidad. La originalidad de San Agustín proviene por 
Jo tRnto, sobre todo, de la cantidad imponente de textos en que atribuye 
expresamente al Espíritu Santo la fecundación de María. En esto, el Doctor 
de Hipona se ha mostrado, como en tantas otras cuestiones, un genio reno· 
vador y clarificador. 

La exégesis de Luc. 1,35 y sus reflexiones ocasionales sobre este texto 
han inspirado a Agustín bellas alabanzas de María. Su dignidad inconmen
sn:rahle, la Virgen Madre la debe en último análisis a la operación fecundan· 
te del Espíritu Santo. Es una de las glorias de· Agustín de haberlo proda, 
mado el primeTo en un vocabulario teológico apropiado. 

La tesis, bien llevada, es una valiosa aportación bíblica a la Mariología. 
J. ALONSO, S.J. 

PIKAZA, .JAvum: La persona y el amor. Extracto de la tesis doctoral. Univer· 
s.idad Pontificia de Salamanca.-Rev. "Estudios" (Madrid, 1970) 35 pp. 
17 X 24 cm. 

Persuadido del significado profundo que en la vida humana tiene el 
amor, el autor pretende en estas páginas precisar uno a uno los rasgos de esa 
fuerza para poderla presentar, como fruto de su estudio de una forma más 
clara. Así podrán definirse, en líneas generales las posturas del hombre ante 
el hecho del amor. Tras un análisis atinado de la distinción entre "ágapé" y 
"eros" precisa sus puntos de divergencia y de contacto para estudiar luego 
en la tradición cristiana los aspectos del amor. Con estos elementos examina 
el papel que juega el amoT en la estructuración del hombre, que nunca, a 
través de su existencia, es un "ser hecho", sino que bajo su acción libre se 
"la haci_endo. Por lo mismo hay que distinguir momentos en el ser humano 
que se va desarrollando y que aqui se consideran sumariamtmte, Rl mltor lo 
observa todo desde nuestra realidad sobrenatural de cristianos. Acaba indi
cando las dimensiones del ser humano que nos las dan su fuerza interna: la 
libertad; su condicionamiento social, como algo esencial; su origen de y con
sistencia en Dios. La lucidez, claridad, erudición y objetividad caracterizan 
este valioso trahajo.-L. LAMOLLA, S.J. 

ConNELIO, FABRO, C.S.S.: Tomismo e pensiero modemo.-Ed. Pontificia Uni· 
versita Lateranense (Roma, 1969) 472 pp. 24 X 72 cm. 

Se recogen en el presente volumen quince artículos del autor aparecidos 
en diversas revistas en los ultimos diez años. El tema común a todos ellos 
se podría resumir con estas palabras: "La speculazione tomistica, concentrata 
sulla dialettica del plesso di ens-esse, e la phl. adatta per incontrare le istanze 
speculative della dialettica di Sein-Seiendes nella direzione sopratutto di 
Kant-Hegel-Heidegger" (p. 436). El autor continúa en estos trabajos su inves· 
tigac:ión, tiempo ha comenzada, acerca de la noción central de la metafísica 
de santo Tomás ( esse. actus essendi), en diálogo y confrontación con el pen
samiento filosófico moderno, especíalmenl:e de Heidegge:r.-J. PEGUEROLES. 
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UsEROS, M.: Cristianos en comunidad. Col. Séptimo Sello, 3.-Ed. Sígueme 
(Salamanca, 1970) 228 pp. ll X 20,5 cm. 

Nos encontramos ante un libro de clara tendencia moderna, del que es 
necesario reconocer la buena intención que en todo él se manifiesta y utili· 
zar los numerosos elementos positivos, que en él se encuentran. Pasemos 
por alto algunas expresiones más o m.enos misteriosas, que encontramos en la 
"Presentación" del libro. Ni el presentador ni el autoT podían sorp.renderse 
de lo que se designa como "manía persecutoria", en la que era fácil recono· 
cer una reacción normal de parte de los elementos de tendencias distintas 
del autor. 

Por lo demá:s, juzgamos como positiva la obra del autor en la exposición 
que hace sobre el desarrollo de la comunidad cristiana desde la primitiva 
Iglesia hasta nuestros días, siguiendo los pasos que marcan los diversos capÍ· 
tul os: Comenzaron los discípulos a llamarse cristianos; recibieron la gracia 
y se bautizaron; todos los que creían vivían unidos, donde se especifican las 
diversas formas cristianas de vida común, se presenta a la parroquia como 
comunidad de comunidades y se caracte.riza a la Iglesia local diocesana. Lue· 
go se pondera cómo la base la constituía el general favor del pueblo, presen· 
tando a la comunidad cristiana abierta al diálogo y al ecumenismo, y final· 
mente se toca el punto delicado de las luchas y oposiciones, que no pueden 
faltar entre hombres, en combinación con el verdadero sentido de la obe· 
diencia eristiana.-BERNARDINO LLORCA VIVEs, S.J. 

BoNETA SENOSIAN, J.: Cristianos sin fronteras, en Col. Posconcilio, 4.-Des· 
clée de Bruwer (Bilbao, 1968) 254 pp. 11,5 X 18 cm. 

E1 p:resente trabajo está incluido en la colección "Posconcilio" y, por con· 
siguiente, trata de un tema no solamente conforme con la mentalidad del 
V a ti cano II, sino .resultado del mismo. En el Vaticano II, en efecto, se pro· 
mueve la idea de que la obra de misiones es un deber fundamental del pue· 
blo de Dios, para cuya realización es necesaria una verdaderra renovación 
interior. Esta obra misionera, siempre importante y vital en la Iglesia, lo es 
de un modo muy particular en la actualidad. Por otra parte es obra de todos, 
por lo cual exige una movilización total y una responsabilización de las 
conciencias, dormidas por el peso de la rutina y del egoísmo. A promover 
esta obra misionera va encaminado este libro, que recomendamos de un modo 
especial a nuestros lectores. 

Para ello desarrolla el autor una serie de ideas, que constituyen los diver· 
sos capítulos de su trabajo. Ante todo, pondera la necesidad del "Crecimien· 
to o expansión" de la Iglesia, notando que es cuestión de vida o muerte, o ere• 
cer o morir. De hecho, el mismo bautismo incluye estas exigencias misio· 
neras. En el segundo capítulo, con el epígrafe "Telegrafía sin hilos", se basa 
en la concepción de la Iglesia por S. Pablo como cuerpo místico, del que los 
cristianos somos miembros, y en la comparación de S. Juan sobre la vid, que 
es Cristo, mientras nosotros somos los sarmientos. De estas concepciones 
deduce el autor interesantes consecuencias sobre la obligación que incumbe 
a todo cristiano de contTibuir eficazmente a la extensión del Evangelio, pre· 
sentando la belleza de la plenitud de Cristo y hablando de ciertas resonancias 
insospechadas por encima del espacio y del tiempo e incluso más allá de la 
muerte. Con el epígrafe "autores de vida o muerte" se desarrolla la intere· 
sante idea de que con nuestro trabajo apostólico y misionero contribuimos 
eficazmente a proporcionaT a otros seres hermanos la verdadera vida del 
alma. Con ideas semejantes continúa el autor promoviendo, alentando y ro· 
busteciendo el espíritu misionero de los cristianos.-BERNARDINO LLORCA Vi· 
VIVES, S.J. 
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